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DESTIERRO  DE  LAS  COMEDIAS 

’  DE  LA  CIUDAD  DE  CÓRDOBA 

EN  1694 

POR  ACUERDO  DE  SU  ILUSTRE  AYUNTAMIENTO 

A  INSTANCIA  DEL  ■  ; 

,  t  '  ti 

V.  P.  PRESENTADO  Fh.  FRANCISCO  DE  POSADAS 

del  Sagrado  Orden  de  Predicadores,  sacado  de  su 
vida  escrita  por  el  Padre  Maestro  Fr.  Pedro  de  Alcalá  , 
y  de  su  tercera  impresión  dedicada  al  M.  R.  P.  Fn 
Lorenzo  de  la  Concepción ,  en  el  siglo  Conde  de 
Cynnbre  —  Hermosa  ,  en  Madrid  en  la  Oficina  de  Aa- 
tonio  Mario  año  de  1748;  y  la  prohibiciorn  de  las 
^misnií^s  en  todo  este.  Obispado  por  el  Sr.  D.  Carlos  líí, 
en  1784,,  á  instancia  de  su  Illmo,  Obispo  Don  Bal¬ 
tasar  üe  Yu  ta  Navarro,  que  subsistió  á  solicitud  de 
la  misma  Ciudad  hasta  la  invasión  de  ios  franceses 
que^  las  protegieron. 

CAPITULO  XLÍX  DEL  LIBRO  i.©  DE  DICHA  OBRA. 

...  í  ■  : '  u  ■ .  '-V  '  * 

Zglo  cou  >\^ue  predica  contra  el  ÚS9  \de  lat 
1  Comedias,  >•  «  < 

I  (^Orriendo  el  Siervo  de  Dít>8  ,  como  ha  visto  el  Lector  * 
el  camino  de  su  Apestulico  minÍDíeriu  ,  le  encontraron  las  Mi¬ 
tras  ,  que  arrimó  á  un  lado  el  humilde  conociínienlo  de' siá 
indignidad  ,  sin  suspender  ;los  Evangjüccs  pasos  de  su  vocación; 
Quedó  mas  autorizada  su  peisona ,  y  mas  difundida  lá  fama 
de  su  virtud ;  pero  udo  lo  convirtió  su  zelo  tn  Gloria  de 

Dios 


Es  digno  de  leerse  todo  lo  antecedente -  de  la  ^óbra  para 
formar  la  debida  estimación  de  ¡a  autoridad  dei  Padre  Fr*áy 
Francisco  de  Posadas, 


Dios,  y  pr(‘T€cho  de  las  a!m’s ,  rompiendo  los  lazos  de  si> 
mis  cable  captividad  ,  y  sacanctoias  de  los  peligros  doucíc  esta¬ 
ba  su  perdición..  Ni^gu  os  juzgó  mayares,  oi  en  ks  demas 
tuvo  tamas  dificu’tadts  que  veoctr,  crino  eo  la  vista  de  las 
Cernedlas,  cuvos  apasionados  se  defendían  con  el  escudo  de 
ser  un  actev  indiferente ,  y  no  prohibido  per  oir  guna  ley.  No 
ne  detendré  sobre  la  debida  i.aeligencia  de  este  pumo,  por¬ 
gue  es  imperiioente  en  la  historia  lo  que  pertenece  á  ia  Ca- 
Ihedra.  Solamente  di*é  ,  que  conceciieodo  ,  sí,  dando  á  esta 
epiuion  1®  que  quisiere,  r-inguí  ©  pu^de  negar,  que  ia  e  p&m- 
k-ckn  prescindeUn  sus  discu i sos ,  lo  que  1<*  practica  une  ea 
los  hechos.  Sea ,  o  no  ,  acto  ludilererite  y  lo  (itrio  es,  que 
en  sa  usóse  encuentra  con  ks  escollos,  que  la  prudencia  pre¬ 
viene  ,  y  la  experiencia  dice. 

2  Lloraba  eo  el  Confesonario  el  Siervo  de  Dios  á  «Juchas 
fiersonas  de  ro  menos  h<  ne  tidad  ,  que  años  ,  Ía'timos¿mtf;te 
caídas,  y  torpemente  enredadas  en  ios  infi^rnaUs  kzc^ ,  .,qu'e 
el  DemoBio  esconde  en  las  an.atorias  lepresentacior  es  ,  no  sola*- 
meóte  á  ks  ñacos,  sino  aun  á  ios  fuertes.  iVhraba  á  todos  oíÍi 
esta  ceguedad  ,  sin  conocer  e!  rrarido  el  riesgo  de  su  hon^r, 
rí  la  madre  el  de  sus  hijas.  Dolíase  al  ver  en  la^  mugeres  pi¬ 
res  eí  desatino  con  que  gastaban  en  esta  diversión  lo  que 

granaban  c®n  el  sudor  de  su  frente  para  alimentar  á  sus  hiji  s. 
Causábale  mas  dolor  la  gala,  y  ^vfAmówá  con  que  iban  o  u- 
chdS  ,  quie  por  pobres  no  la  podian  cofíseguir ,  sit  O  era  des- 
imidando  sus  almas  de  ia  horesudad  ,  y  santo  ten  or  de  Dios. 
Vtía  muy  turbada  la  p  z  de  algunos  matrimonios,  no  que- 
iiendo  ios  hombres  que  fueseo  á  las  C.  medias  sus  mugeres , 
DI  hijas.  * 

3  Veiiñcííha  en  el  Ce  rfesonario  muchas  veces  aquella  ver- 
3d  ,  -.{Ue  esc ribk> í'Sam  Cipriano  diciendo,  quf^  el  adulterio  se 

aprende  mientras  se  vé  ^  y  que  por  eso  k  matrona,  que  á 
tales  espectáculos  vA  con  intención  honestan  eoe  ordenada, 
vut  v.^  pcívertída.  Entre  los  iriub.s  casos,  que  le  dieron  este 
Cooocinitnto ,  es  singular  el  de  una  n  uger  tan  amante  de  su 

'tesiiutíd  ,  que^  se  i  dignaba  de  que  algún  hombre  osase  vol¬ 
ver  a  eih  los  ojos.  iViiraba  como  ir  posib  e  ,  '  que  una  OHigeí 
tíe  su  .cahdad  roanchise  su  honor  ^  pero  queriendo  ver  u.“  2t 
Comedla  dio  en  el  suelo  esta  torre,  vencidos  ks  fiaccs  cimkn- 
IOS  (lela  miseria. humana  al  impulso  de  vehementes  tentauonts, 
que  e^ucendien  n  en  su  pecho  el  fuego  de  una  ciega  afición  á 
«no  de  los  Reimscntante. ,  y  de  manera  .  que  kla  mkma  lo 
.l>u6,c/3  sü  perdición.  Caida  en  el  lodo ,  le  áw  el  Señor 

s».  piadesi-aima  inspiraudola  acudiese  ai  Pudre  Possadas, 


quien  tenia  de  asiento  sobre  la  fuente ,  donde  á  ínnumer^., 
bles  Samaritanas  lavaba  del  cieno  de  las  culpas.  Llegó  á 
pies  ,  y  sacando  un  pañuelo  blanco  ,  se  lo  dió  diciendule : 
f>  Padre  tome  V.  Paternidad  ese  pañuelo.  ¿  Para  que  ?  Pregunté 
9>  ei  Siervo  de  Dios.  Para  que  V.  Paternidad  se  tape  bien  el 
f>  olfato  ,  porque  el  pestilente  hedor  de  mi  conciencia  no  le 
f>  levante  el  estomago.  »  OiJa  esta  ra2on  ,  se  lo  volvió  á  dar 
y  lo  huvo  menesier  para  enjugar  las  muchas  lagrimas  de  su» 
ojos,  sin  hacer  falta  al  V.  Padre,  á  quién  no  fuSíiJiaba  la 
corrupción  de  semejantes  muertos ,  como  del  Salvador  dixo  Saa 
Pedro  Ghrisologo  en  la  resurrección  de  Lazaro.  Hizo  esta  mu- 
ger  su  confesión  con  grande  arrepentimiento  ,  y  penitente  llan-^ 
to ,  resucitando  á  nueva  vida;  y  dexó  al  Siervo  de  Dios  tan 
lastimado,  como  cierto  de  que  las  Comedias  eran  peste  para 
las  almas ,  confirmando  todos  los  dias  mas  este  dictamen  Íoi 
lamentables  sucesos ,  que  iba  tocando  en  personas  de  todoa 
estados ,  y  edades  ,  quando  bastaran  á  su  sentimiento  las  abo¬ 
minaciones  en  que  vivía  la  juventud. 

4  Empeñóse  su  zelo  en  arrojar  de  la  Christiana  República 
estas  encantadoras  Sirenas  ,  que  alhagando  al  oido ,  y  divir¬ 
tiendo  el  animo  con  la  suavidad  de  su  mudca  ,  son  homicida* 
del  alma,  6  el  Caribdis  donde  el  naufragio  es  inevhabíe,  co¬ 
mo  dice  San  Pedro  Daroiano.  Levantó  la  voz  en  los  Templos , 
Plazas,  y  Calles,  dando  amorosos*  silvos  á  las  errantes  oveias 
dei  Divino  Pastor  ,  manifestándoles  en  las  Comedias  sus  no 
pensados  ,  ó  no  temidos  peligros.  Poniase  en  una  estrecha  calle , 
donde  estaba  la  entrada  y  salida  del  Theatro  ,  y  en  esta  co¬ 
mo  canal  tendía  su  Apostólica  red,  deteniendo  á  muchos,  y 
atemorizando  á  todis.  Allí  sonaba  esta  Campana  del  Eva.igelio, 
hiriéndola  con  sus  zelosos  impulsos  la  Caridad  ,  cuyas  compa¬ 
sivas  voces  explicaban  las  vehe  ijentes  ansias  con  que  deseaba 
detener,  y  revocar  á  aquella  multitud,  que  como  enjambre 
de  Avejas  volaba  al  Theatro  ,  com  /  á  fingido  prado  de  men¬ 
tidas  flores,  que  ofreciendo  la  miel,  les  destilaba  el  veneno. 
Este  fue  el  mas  ajustado  emblema  ,  qus  ideó  Aresio  para  des¬ 
cribir  un  perfecto  Ptedicad-^r ,  poniendo  s  bre  la  Campana  uti 
mote  que  decía  :  Revoca  á  los  que  van  errados^ 

5  No  tocaba  este  asunto  en  sus  Sermones ,  sin  que  el  ardor 
de  su  zelo  immutáse  el  ro  tro.  Qu  nio  entre  otras  nioraüdAdes 
se  iba  acercando  con  la  Pudlrina  á  reprebeoder  tan  a,rci®íg:ido 
entretenimiento ,  fallando  muehos  á  su  precisa  obligación  ,  y 
dados  al  distraimiento  de  sus  conclenciis ,  se  inquietaba  en 
particulares  movimientos,  y  heria  el  Pulpito  coa  los  pies, 
tiendo  estas  hs  señales,  de  que  ya  el  Espirita  Sant»  agitaba 


á  este' bendito' Predicador ,  para  que  prorrumpiese  en  sus  infla-» 
madas  exortaciones  ^  contri'  uyendo  con  soberano  poder  todo 
el  hombre  interior ,  y  exterior  á  la  clamorosa  voz  coa  que 
hacía  temblar  al  Auditorio. 

6  Un  dia  lo  sacaron  de  su  Hospicio  las  zelosas  ansias  de 
Ja  Caridad  ,  con  ei  deseo  de  arrojarse  al  Theatro  de  ia  Re- 
prtsentacion  con  un  Santo  Crucifixo  en  su  venerable  mano  , 
y  allí ,  como  Profeta  del  Señor  ,  defender  su  causa  ,  zelar  su 
honra  ,  y  comminar  con  los  rigores  de  la  justicia  á  los  que  se 
hacían  sordos  á  las  dulces  voces  de  la  misericordia  ^  pero  co¬ 
mo  era  tan  prudente  ,  y  el  asunto  irregular  ,  buscó  el  consejo 
en  el  Prior  del  Real  Convento  de  San  Pablo  ,  sin  cuya  licen^ 
ría  no  pe  dia  executar  su  designio.  El  Prior  (que  era  un  Maestro 
de  mucho  talento  )  haviendo  oido  al  Siervo  de  Dios  ,  le  res- 
pondió  que  daría  con  gusto  su  licencia  ,  aprobando  su  buen 
deseo  ;  mas  havia  de  ser  con  la  co  adición  ,  de  que  en  el  ta¬ 
blado  hiciese  un  milagro  á  vista  de  todos.  No  se  sujetó  su 
humildad  á  pacto  semejante,  aunque  conocía,  que  sin  míhgro 
era  insuperable  la  difiiTultad  de  arrancar  de  ios  animtJS  Cordo¬ 
beses  las  profundas  raiics,  que  en  ellos  haría  echado  el  amos 
á  las  Comedias.  Ni  Dios  lo  movió  á  que  lo  ofreciese  v  porque 
para  gloria  suya  y  de  su  Siervo  tenia  dispuesto  su  tita  pro¬ 
cidencia  ,  que  este  triunfo  fuese  un  milagro,  á  quien  hiciese 
mayor  el  no  haver  precedido  otro ,  que  ya  huviese  immutado 
los  rebeldes  corazones,  y  apasionadas  voluntades,  dexanda 
tan  gloriosa  obra  á  Sola  su  predicación  ,  consejo  ,  y  so¬ 
licitud. 

7  Todos  los  dias  iba  recogiendo  mas  almas,  y  ganando 
mas  corazones ,  con  que  ©recia  su  partido  contra  K  s  ciegos 
patronos  de  la  representación  amatoria.  Procuraba  fortalecerlos 
en  este  proposito^  y  huvo  vez,  que  diciendole  el  Mayordo¬ 
mo  de ,  cierto  Caballero  ,  que  no  podía  escusar  aquella  tarde 
el  asistir  á  la  Comedia,  porque  iba  su  Ama;  le  respondió: 
Vaya  con  Dios,  que  esas  Señoras  no  irán  á  ¡a  Comedia,  Co¬ 
noció  con  espíritu  profetice  la  convención  de  esta  noble  Seño¬ 
ra ,  con  otra,  que  era  la  que  le  havia  de  hacer  el  convite, 
porque  sin  él  no  lo  permitiera  su  marido  ;  y  lo  dispuso  Dios 
de.  forma,  que  ni  esta  tarde,  ni  jamás  volvió  al  Theatro 
nioguna  de  las  do?. 


CAPI- 


CAPITULO  t. 

Solicitd  f  y  consigue  del  nohilislmo  Senada  .  :;í<  í 
Córdoba  el  destierro  de  las  íjjn 

Comedias,  .  ~t 


1  ^^U‘  ho  costó  al  Siervo  de  Dios  ycncer  á  no  poco» , 

á  que  siguiendo  su  consejo,  no  volviesen  al  Theatro  de  las 
Comedias  í  pero  como  no  se  contentaba  su  zelo  .  con  la  liber^ 
tad  de  unos  ,  dexandu  en  prisión  a  otros  ,  intento  lo  que  á. 
todos  parecía  imposible  ,  que  era  inclinar ,  y  reducir  ^  a  le» 
Caballeros  Veinte  y  quatros  del  Regimiento  de  dicha  Ciudad  , 
á  que  juntos  en  la  Sala  Capitular  decretasen  no.  permitir  jama.» 
las  Comedias  en  su  Pueblo.  No  pudo  ser  mas  ardua  la  pre¬ 
tensión ,  ni. mas  eficaz  la  solicitud  con  que  buscaba  ,  y 
suadia  á  los  Nobles  del  Magistrado  ^  pero -como,  en  ellps  esta¬ 
ba  tan  radicada  esta  pasión ,  si  a  costa  de  muvho  aCrabajp 
pudo  vencer  á  algunos,  siempre  se  le  negaron  Jos  jiias*.  No 
lo  detenia  la  repulsa  ,  antes  si  fiando  este  triunfo  á  la  perse¬ 
verancia  ,  los  visitaba  como  zeb  so ,  y  les  rogaba  santamente 
importuno.  Defendíanse  diciendo  ,  que  el  uso  de  las  Comedias 
no  era  pecaminoso  ,  sino  indiferente  ^  y  que  no  calificandtdas 
por  malas,  no  podían  votar  centra  ellas,  Mas  que  todos 
mantenía  con  tenacidad  este  dictamen  cierto  Caballero,  á 

quien  encontrando  en  una  calle  de  la  Ciudad  el  Siervo  de 

Dios,  se  fue  á  él  ;  y  aunque  era  tan  manso,  atento,  cor¬ 
tés,  afable,  y  humilde,  le  8S?ó  de  un  brazo,  y  con  supe¬ 
rior  valentía  de  espíritu  le  dixo  en  alta  voz  ,  que  oyeron 

otros:  Señnr  Don  Tutano,  qiiando  tenga  la  vela  en  esta  mano  ^ 
me  dirá  si  son  buenas  ¡ás  Comedias,  Dexolo  atónito  el  trueno 
de  esta  terrible  voz.  Fuese  á  su  casa  ;  y  quardo  llego  el 

tiempo  ,  no  se  atrevió  á  ir  al  Cabildo ,  donde  esie^  punto  se 

havia  de  proponer,  faltándole  animo  para  la  contradicción en 
que  hizo  algo  ,  mas  no  tedo  lo  que  debía  ,  por  lo  qual  le 

castigó  Dios  con  las  desgracias  ,  que  su  Siervo  le  profetizó; 

las  quales  paso  en  siieicio  ,  aunque  fueron  publicas.  , 

2  El  Demonio  ,  que  era  tan  perdidoso  en  que  se  le  qui¬ 
tase  el  cebo  con  que  c<  gia  tamas  almas  ,  no  se  descuidaba 
en  sugerir  á  ©tros,  que  para  asegurar  su  pasatiempo,  y  de¬ 
leite  tirasen  de  ios  demás  ,  con  el  colorido  pretexto  de  que  la 
casa  de  Comedias  era  afecta  á  la  obligación  de  psgat  ciertas 

can- 


cantidades  á  Hospitales,  y  Obras  pías  (  como  s!  mereciese 
este  nomore  la  que  no  puede  executarse  sin  pecado  6  sin  su 
peligro.  O  cqmo^  si  pudiese  Dios  querer  el  estrago  de  las  con- 
ciencias-*  para  soeotrer  á  sus  pobres;  ó  ser  de  su  aerado 
que  aquel  precio  ^eh  que  se  iban  á  vender  muchas  almas  se’ 
mezclase  con  el  dinero  de  las  Obras  pías ;  que  ni  los  que  ’s»n- 
tenciaron  á  muerte  al  Au^or  de  la  vida  juzgaron  licito  .  q“ue 
el  precio  de  su  venta  se  recibiese  ,  ni  Incorporase  en  el  Gazo- 
philacio ,  o  Arca  con  das  demas  monedas ,  que  como  Ohr» 
ph  sát  ofi^cían'’  paW  Di¿s.  ) 

«l' ‘A  estos  i  y  otros  reparos  satisfacía  el  V.  Padre;  cero 
inada  bacía  flierza  á  ios  dominados  de  esta  pasión.  Bien  cono¬ 
cía  qu^e  la  grande  repugnancia  de  tantos  poderosos  hacia  co¬ 
mo  imposible,  su  empresa  ;  pero  fué  tan  viva  su  fé  v  tan 
grande  su  esperanza  en  la  divina  bondad  ,  que  no  paró  en  sus 
diligencias ,  hasta  obligarlos  á  que  se  ceiebráse  Cabildo  ▼ 

determinase  la  Ciudad  sobre  esta  ma- 
Kria.  iSerialose  día  ,  y  llegada  la  hora ,  antes  de  haver  en¬ 
trado  en  la  Sala  Capitular,  dixo  uno,  de  autoridad  muy 
respetosa  por  sus  anos ,  y  sangre :  „  Sefiotes ,  no  hay  que 
«  oponerse  en  este  Cabildo ,  porque  asi  lo  pide  nuestro  Pa¬ 
ís  dre  Posad^,  y  dice,  que  conviene  para  el  servicio  de 
»  Dios,  s.  Otro ,  que  entre  ios  demás  tuvo  siempre  la  oni- 
nion  de  ciegamente  apasionado  por  las  Comedias  ,  se  exolícó 
diciendo;  «  Vengo  á  votar  contra  las  Comedias,  y  haceí  es- 
s>  te  sacrificio  á  Dios  por  el  Padre  Posadas.  »  De  este  dict-- 
men  iban  algunos ;  .  peto  la  mayor  parte  se  faivii  unido  con 
premeditada  resolución  de  contradecir,  y  oponerse,  diciendo  lo 
mismo  ,  que  tiempo  antes  havia  respondido  la  Ciudad  al  Exce- 
lermsimo  Señor  Cardenal  Don  Fray  Pedro  de  Silazit  ,  y  al 
Señor  Conde-  de  Oropesa ,  que  á  ruegos  del  Siervo  de  Dios 
hicieron  esta  petición,  á  que  respondió  la  Ciudad,  que  ha- 
Wendo  Comedhs  en  la  Corte,  Valladoiid  ,  y  Granada ,  no 
las  quitaba  Córdoba.  » 

4_  En  este  i  nmoble  animo  entró  el  mayor  námeto  de  los 
Capitulares  en  la  Sala  Capituiat  (  donde,  como  veremos,  fue 
recibido  también  el  Siervo  de  Dios  )  y  aunque  todos  iban 
comprometidos  en  mantener  el  uso  de  las  Comedias ,  entró  SK 
poderosa  mano  la  Divina  Magesiad  ,  en  cuya  voíaiitad  están 
las  de  ios  homares,  sin  poderla  resistir,  y  asi  obró  el  mila¬ 
gro  que  di-xinos,  pues  se  hallaron  todos  en  su  interior  de 
repente  movidos  con  tin  superior  fuerza  á  votar  lo  contrario 
de  lo  que  querían,  y  á  confotmar.e  con  lo  mismo,  que  mas 
repugnaban,  que  ninguno  osó  hablar  ni  una  palabra  á  fa- 

vor 


for  Se  las  Comedias.  «  Nosotros  (  declan  admirados  desojes  í 
»  que  etan.05  mas  de  k  mitad,  fuimos  cm.v  cactus,  y  co,n- 
«  rremeiUos  en  qve  se  mantuviesen;  mas  luego  que  vimos 
»  l!i  al  Pidre  Posadas,  y  llegó  la  hora  de  dar  nue.sircs  vo- 
»  ios,  en  ramos  ciegamente  en  quanto  propuso,  v  quiso  el 
>r  Same.  Varón,  sin  acertar  á  h.  blat  palabra  en  orden  al 
w  dican  ec.  que  llevában  os.  » 

1  5  “’fte'-e  ¡a  mayor  alabaoaa  de 

los  be, o  br^s  ,  y  la  Ceseada  in.t.aci.  n  de  las  demas  Ciudades 
por  no  hacerse  tom.do  tan  gloriosa  tesolucioD  ,  sin  una 
peM.na  ,  y  r  Hagtosa  mótac,k.n  ,de  los  cpues.ós  anirr.s  eñ 
que  Dios  sersibJememe  manifas  p  su  Santa  voluntad.  Por  esto 
y  p.^.que  el  Lector  vea  Kqueosobre  este  punto  pasó,  y 
r.zon.s  que  el  Siervo  de  Dios  prepuso,  o  piaré  aquí  á  k  le¬ 
tra  rl  testimonio,  que  á<uSe-re,fHo  irardó  dar  J 
IV.  h  e  ,  y  Siempre  Ilu.-tre  Ciudad  de  Córdoba  .  que  e,  Lo  se 

I'fí”  S,  S'"','  r*.,¿, 

",  jl, 2;"““' í'"  •"  í“a.,h'.  cíSí; 

.. ... ..  .1 «  ,„„L,  p..a  ¿ 

»r  kt  ”  f*®  ' •'”<:»  Mdro  Ramirez  de  AgulL 

»r  lata.  Fiel,  y  poitero  Ma;cr  del  Cibildo  de  a.,,  r-  Ij 
«  que  en  la  At  iésala  estaba  el  liustrisimr  *  R  Ciudad , 
»  Padre  Presentado  Fray  Fr,  ncisco  de  P.  sarfas  ^  dirOd^'*'T 
«  Predicadores  de  kues.io  Padre  San,!  iV  ^ 

í'""”  z  í'*"''  •“  '• 

una  embaxada  á  esta  Ciudad  ;  y  havVndo  ?  J  > 

»  líese,  como  en  efeco  salió  á  rLibk  4  J. 

»  la  Ciudad  h.sta  k  Puerta  de  kLk  y 

»  carón  tn  sus  ssienits  ,  y  voivieior)  á  ^  , 

«  í^u  1  usir^slma  ,  que  se  sentó  ai  iado  derec  ho'^^de  ^ ^ 

”  8'%;  Y  TenJdÍ*  C.t  ball.ro  Ve  ir  te  j  qua.ro  mas  a,!tigío.*‘!r 

»  escusal  e7L^'^de^:^Ccmedk:':L;r^,r'^  ^ 

«  para  k  República  ,  cuya  pr.  po.¡  io„  Ja  1.^,  ,ó 
»  ves  razones,  dig.’as  de^oia  pot.Lckn  y 
»>  cluido  ,  respondió  su  St-finria  el  Cabalirro’  Veirtf  y  qu  'író 
»  mas  art  guo,  que  la  Ciudad  estimaba  en  mnrh!.'  / 

”  siciim  ;  que  Si  bte  su  contenido ,  hark  su  acuetdo*^ 

»  lermiiarla  Jo  que  «as  fuese  deJ  servicio  de  Dio.  Nuestw 


8 

fy  Señor;  y  salió  con  é!  'irism#  acompañamiento,  que  había 
99  entrado  ;  y  con  efecto  la  Ciud¿d  acurdó  ilamar  á  Cabildo 
f9  general  para  el  dia  once  del  referido  mes ,  para  en  él  vér 
99  la-  preposición  dei  Ilusirisimo  ,  y  Reverendísimo  Padre  Fray 
99  Francisco  de^  Pesadas  ,  y  resolver  lo  mas  conveniente  al 
99  servicio  d^e  Dios ,  y  del  Rey  ,  y  que  íos  Escribanos  Ma- 
9?  yores  dei  Cabildo  viesen  á  su  rustrisima  ,  á  fin  de  que  la 
9>  pr<  pusicioa  verbal ,  que  había  hecho  ,  la  diese  por  escri- 

99  tO.  99  > 

9  ??  Y  en  Cabildo  general  ,  que  se  celebró  ch  el  dicho 
dia  ©nce  de  Octubre  de  mil  seiscientos  y  noventa  y  qua- 

V?  tto ,  Dori  Roque  dei  Carrasquilla  ,  Escribano  Mayor  del  Ca- 
bÜdo ,  dio  noticia,  como  en  cumplimiento  de  lo  acordado 
99  por  su  Señoría  la  Ciudad  en  el  Cabildo  antecedente  havia 
99  pasado  á  ver  al  llustrisirno  y  Reverendísimo  Padre  Presen- 
99  lado  Fray  Francisco  de  Posadas,  á  quien  havia  pedido  ea 
w  nombre  de  esta  Ciudsd  ,  que  la  proposición  hecha  en  el 
|3  .dicho  Cabildo,  la  diese  por  escrito',  para  ponerla  en  el  li- 
99  bro  Capitular ,  á  que  respondió ,  que  lo  haría ,  y  traería 
99,  en  persona  á  esta  Ciudad  ,  en  cuya  execucion  se  hallaba 
.s,u  ílustrisima  en  la  Antesala,  en  cuya  vista  pasó,  y  se 

99  escribió  lo  siguiente.  ?> 

10  99  La  Ciudad,  haviendo  oido  lo  referido,  acordó:  en- 

99  tre  en  este  Ayu  itamiento  para  lo  quai  le  Salga  á  recibir 
99  toda  la  C5üd..d ,  i  como  en  efecto  Silió  hasta  la  Puerta  de 
99  la  Sala  Capitular,  excepto  el  Señor  Corregidor ,  y  los  dos 
99  Caballeros  de  sus  lad^s ,  que  se  quedaron  en  sus  logares, 
99  y  volvieron  á  entrar  acompañando  á,  su  Señoría  dicho  Re- 

99  verendisioio  Padre  Ptesentado  Fray  Francisco  de  Posadas, 

que  se  sentó  al  lado  derecho  del  Señor  Corregidor  ,  después 
99  del  Caballero  Veinte  y  quatro  mas  antiguo  ;  y  sentado  hizo 
99  su  proposi  ion  en  la  forma  siguiente.  ?> 

11  Señor,  haviendome  V,  S.  .hecho  la  honra,  y  permitida 

ten  dos  Cabildos  ,  que  presentase  una  suplica  en  orden  á  que  no 
admitiese  la  Ciudad  el  entretenimiento  de  las  Comedias  ,  y  man-- 
dadome ,  que  diese  por  eserito  las  ratones,  que  una,  y  otra 
vez  propuse  á  V,  S,  lo  hago  rendido  d  tan  justa  obediencia, 
Dixe ,  Señor,  que  das  Comedias  (  omitiendo  las  citas  de  Au-- 

tores  ,  y  autoridades  )  son  para  muchos  de  los  que  las  oyen 

un  maleficio  amatorio  ,  encantador  ,  y  hostil ,  cuyas  conseque 
das  se  dicen  sin  decirlas ,  se  creen  sin  proponerlas ,  'y  se  sien¬ 
ten  sin  llorarlas ,  por  lo  qual  han  sido  desterradas  de  España 
en  tiempo  de  lo%  Godos.  Como  hoy  se  representan  no  pueden  lla¬ 
marse  indiferentes ,  porque  están  vestidas  de  circunstancias  tan 

malas 


ntálat  y-  qoé  ¡as  hactn  decJaradammte  viciósas.  AUi  tale  la  mu^ 
ger  entrage.de  hombre^  disfraz  prohibido  i  atli  se  profanan  loi 
hábitos  ,  que  vistieron  los  Patriarcas :  alli  se  dan  lecciones 
amatorias :  alli  se  están  ociosas  tas  mugeres  de  la  República , 
faltando  al  recogimiento  ,  y  cuidado  de  sus  casas ;  alli  se  úcu^ 
pan  largas  temporadas  tas  Justicias ,  faltando  á  tos  despachos 
Civiles ,  y  Criminales  del  Pueblo ,  dexando  sin  centinelas  las 
calles  :  alli  se  hacen ,  ó  se  mueven  muchos  juicios  temerarios 
contra  el  crédito  de  muchas  personas  :  que  los  movimientos  natu^ 
rales  los  atribuyen  á  malicias  ,  saliendo  de  no  depravadas  in¬ 
tenciones,  Alli  se\  regocija  si  ojo ,  quando  se  suele  cegar  el 
alma  :  se  alegra  el  oido  ,  quando  queda  el  espíritu  á  lo  mejor 
sordo  :  alli  coge  la  noche  con  confusión  ,  donde  las  sombras  na 
son  para  el  conocimiento  ^  lo  que  ellas  son  mayores  luces, 

12  bixe  en  fin  ^  Señor  ^  que  si  llegara  d  esta  República 
la  peste  ,  y  pidiese  entrada  ,  prometiendo  no  contagiar  á  nadie  , 
y  ofreciendo  limosna  por  la  entrada  para  algunos  Hospitales  ,  na 
havia  de  ser  admitida  por  la  contingencia  ;  con  quanta  mas  ra¬ 
zón  deven  ser  ,  expelidas  Jas  Comedias  ,  aunque  no  contagien , 
porque  son  y  como  dice  San  Isidoro  y  la  peste  de  la  República  y 
y  pueden  apestar.  Omito ,  Señor ,  otras  muchas  razones ,  que 
pudiera  decir  y  porque  la  suplica  no  la  hace  eficaz  el  cuerpo  y 
sino  la  substancia  y  y  V*  S,  no  se  mueve  por  el  bulto  que  tiene 
lo  que  se  dice ,  sino  por  la  razón  que  se  le  representa ,  que 
aunque  á  los  oídos  parezca  pigmea  ,  á  los  entendimientos  es 
gigante ,  que  cautiva  sin  violencia.  Esto  dixe ,  porque  V ,  5!, 
me  honró  dándome  su  oido  ;  y  esto  dixe  ,  porque  la  Ciudad  me 
favorezca  con  su  Acuerdo  ,  siendo  mia  la  representación  y  de 
Dios  la  causa  ,  y  de  V.  S,  el  gobierno.  Fray  Francisco  de 
Fosadas. 

13  Y  hecha  la  dicha  preposición  salió  del  Cabildo  el 
f9  liiistrisimo  y  Reverendisimo  Padre  Presentado  Ftay  Fraocis- 
»  co  de  Posadas,  con  el  mismo  acomp^fiamiento  con  que  ha- 

bia  entrado  ,  y  se  prosiguió  el  Cabildn,  Li  Ciudad  havien- 
V  do  oido  la  proposición  hecha  por  su  Sefíorta  el  ReverendUi- 
»  mo  Padre  Presentado  Fray  Francisco  de  Posadas,  del  Or- 
»  den  de  Santo  Domingo ,  electo  Obispo  de  Alguer  en  la 
>>  Isla  de  Cerdeña ,  atendiendo  al  mayóte  servicio  de  Dice 

nuestro  Señor,  y  obviar  los  inconvenientes,  y  escandaloi, 
99  que  comunroente  resultan  del  uso  de  las  ,  y  al 

99  mayor  beneficio  de  esta  República  en  la  honestidad  de  eos- 
99  tumbres  de  sus  habiradores  ,  y  aplicación  á  exerciclos  bones- 
99  tos  ,  y  los  que  son  propios  de  su  ministerio  \  acordó  pio^ 
;>  bibir  absoluiamenic  el  uso,  y  exeicicio  de  las  Comedlas  ea 

B  esta 


esta  Ciudad  ;  y  ^ue  nV  aíiora  ^  ni  en  adelanté  se  ^rm!« 

í?  tan,  sin  embargo  de  qualesqniera  motivos,  ó  petjuici<js, 
n  que  puedan  representarse  ,  asi  contra  el  caudal  de  sus  pro- 
w  píos  ,  corrivo  de  otros  que  se  interesan  t  como  consta  de  la  ! 

»9  escrito  en  el  Libro  Capitular  ,  y  Cabildos  citado? ,  á  que 

me  re6ero ,  y  de  ello,  á  pedimento  de  la  parte  de  esta 
99  Muy  Leal  Ciudad  de  Córdoba,  doy  eí  presente,  sellada 
9}  con  el  sello  menor  de  hs  armas  de  Córdoba ,  eo  ella  á 
J9.9  veinte  y  quatro  de  Abril  de  mil  setecientos  y  diez  y 
^  nueve  años.  ^ 

99  En  fé  de  ello  lo  sigila,  y  firmív  En  testimonio  de 
99  verdad.  Don  Manuel  Fernandez  de  Cañete,.  Escribano  Ma« 

99  y ot  df!  Csbiído.  ?? 

14  Hecret©  fue  este  de  tan  e«rclarecrdo  ,  zelóso ,  e  ilustre 
Senado.  Merecedor  es  de  las  grandes  aclamaciones  con  que  fue 
ap'audidb  el  zel©  de  la  Ciudad  de  Marsella,’  que  amando  la 
honesiidsd  de  sus  moradores,  dí^s^erró  las  Comedias;^  de  sn 
República,  como  por  dera  Celio.  Ko  se  escribirán  iás  ebnstia-  Calk 
na.'  proezas’ de  la  insigne,  y  justamente  celebrada-  Ciitdad  de  lib,  v 
Córdoba,  sin  hacer  especial  recuerdo  de  la  presente,  coma  Cap, 
Plutarco,  que  celebrando  á  It  s  AtHenienses ,  kizo  especial  P/wtar, 
memoria  de  aquel  Acuerdo  ,  en  que  establecieron  p«  r  ley ,  de  g¡'\ 
que  ninguno  dfe  la  famosa  Ciudad'  de  Areopago  compusiese  AtkeÁ 
Comedlas.  Hizo  el  suyo  mas  loable  á  la  posteridad  la  Ciu-  siun\ 
ídád:  dé  "Córdoba,,  mand^ntio^  después  demóiér  las  casas,  y 
Theairo  de  su^s  prohibidas  ’  representaciones ,  para  que  á  los 
ecos  del’  Clarín  de  este  Josué  Evangélico  se  hiciese  ma?  me-  Josi^, 
.  morable  la  ruina  de  aquel  edificio  ,  en  cuyo  Amo  se  ha^ia  Cap*  ; 
kecho  fuexte  ei  enemigo  de  las  almas.; 


N  O  T  A- 

Este'  acuerdó  dé  lá  Ciudad  Bte  contrrmado  por  e!  Coa« 
sejo  dé  Castilla  en  165»  y. 


Circu^ 


Circular  cmunicada  en  1784  á  todos  los  Pueblos  de 
^st9  Obispado  por  el  Corregidor  de  Córdoba ,  sobre, 
¡a  prohibición  de  Comedias  y  Operas 
en  todos  ellos. 


Sefioc  CofidQ  de  Floridablanet ,  Me  ka  eoMmiíeado  m 
f  8  de  este  mes  la  Real  Resoluclpn  ,  que  dice  asi. 

99  llustfisioio  Señor  ^  Atendiendo  el  Rey  i  las  Itii- 
99  tandas  del  Obispo  de  Córdoba  ,  se  ha  servido  resolver  • 
79  que  no  se  adnúta  ahora  ,  ni  ea  lo  succesivo  Compañía  al*' 

79  guna  de  Cómicos  ^  ú  Operistas  en  aquella  Diócesi ;  y  lo 

79  participo  á  V.  I.  de  orden  de  S.  M.  para  sn  Inteligencia  , 
77  ,-y  .á  ¡ña  de  ^  que  o4>spongi  lo  correspondiente  á  su  cumplir 
79  miento.  Dios  guarde  á  V.  I,  machos  años.  El  Pardo  18  dp 

79  Febrero  de  1784.  n:  Conde  de  Fiotidablaaca.  "¡Z  Señot 

§9  Conde  de  Campománes.  79 

Lo  que  participo  á  Vm.  para  su  Inteligencia  ,  y  eutn'- 
piitnlento ,  y  que  á  este  ñn  baga  circular  esta  Real  Resolu^ 
xión  á  todos  los  Pueblos  de  ^  esa  Diócesi. 

Dios  guarde  á  Vm.  muchos  años.  Madrid  e4  de  Fe¬ 
brero  de  1784.  “  El  Conde  de  Campománei.  ^  Señor  Do» 
Francisco  Xavier  de  Quiroga  y  Losada, 

Lo  que  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  ,  y  cumplí- 
miento ,  y  de  su  recibo  me  darán  aviso.  Dios  guarde  á  V* 
, muchos  años.  Córdoba ,  y  Febrero  29  de  1784. 

Dm  Francisco  JCavier  de  Quiroga  y  hosaia. 
írri*.  Justicia  de  la  Villa  de 


En  1799  ftfó  sorprendido  xl  animo  piadoso  del  Señor  Dor 
Carlos  lili,  para  que  atropellando  la  respetuosa  exposición  dp 
esta  Ilustre  Ciudad  á  quien  se  pidió  inforiae  en  su  Real  nom¬ 
bre  ,  y  respondió  no  convenir  las  Comedias  ,  y  despreciando 
Jas  humildes  suplicas  del  Religioso  Convento  de  Corpus  ChrU- 
que  imploró  su  Real  Protección  para  que  se  le  librase  de 
una  vecindad  .tan  .conírartt  y  perjudicial  á  su  observancia,  sx 
permiiiese  fabricar  un  Theatco  en  esta  Ciudad  á  la  inmediacioa 


ií 

de  dicho  Convenio.  Se  precedió  ademas  i  la  extrafia  selicitud 
de  exigir  por  vid  de  justicid  licencia  para  trabajar  en  ía  obríí 
las  Fiestas,  á  que  se  negó  el  liusirisicno  Señor  Don  4gustii> 
da  Ayestaián  dighJsiíiio  Obispo  de  esta  Diócesi  con  la  firmeza 
y  sabiduria  propias  de  su  vij^tod  y  ciencia.  Se  quiso  también 
Imponer  silencio  con  un  exemplo  desusado  y  escandaloso  á  los 
m  ristres  del  Señor  que  á  exemplo  de  los  Venerables  Padres 
Fray  Francisco  de  Posadas  y  Fray  Diego  Josef  de  Cádiz  qui¬ 
sieron  advenir  prudentemente  á  los  Fieles  en  la  Caihedra^  de 
¡a  verdad  contra  los  peligros  del  Theatro.  Mas  al  fin  insis¬ 
tiendo  los  Ministros  del  Sefirr  en  obedecer  antes  á  Dios  que 
á  los  hombrejj ,  y  esta  Ilustre  Ciudad  y  sus  habitadores  en 
'los  inugnes  exemplos  de  sus  Madores  para  desterrar  de  esio's 
Pueblos  tan  perniciosas  diversiones  ;  S.  M,  mejor  informado  y 
con  mejor  acuerdo  expidió  la  Real  Orden  de  24  de  Septiem¬ 
bre  de  i8oi  que  se  comunicó  por  el  Corregidor  de  Córdoba 
á  los  Pueblos  de  este  Obispado  por  medio  de  la  citcular 
presa  que  se  copia  á  la  letra.  * 

IEn  Cabildo  genera]  que  esta  Muy  Noble  y  Leal  Ciudad 
celebró  á  los  once  de  Marzo  del  afio  de  1784  se  vió ,  obede¬ 
ció  y  acordó  guardar  y  cumplir  la  Real  Orden  qué  comunicó 
al  Señor  Corregidor  que  entonces  era  de  ella  el  liustridmo  Se- 
fior  Conde  de  Campornanes  ,  Gobernader  que  á  la  sazón  era 
del  Real  y  Supremo  Consejo ,  y  cuyo  tenor  dice  de  este 
modo. 

»  El  Sefior  Conde  de  Floridablanca  me  ha  comunicado  en 
i 8  de  este  mes  la  Real  resolución  ,  que  dice  asi  ; 

Ilustrisimo  Sefior :  Atendiendo  el  Rey  á  las  instancias  del 
Obispo  de  Cfirdoba  se  ha  servido  resolver  que  no  se  admita 
ahora  ni  en  lo  sucesivo  Compañía  alguna  de  Cómicos  ni  Ope¬ 
ristas  en  aquella  Diócesi  :  y  lo  participo  á  V,  S.  I.  de  órden 
de  S.  M.  para  su  inteligencia ,  y  á  fin  de  que  disponga  lo 
correspondiente  á  su  cumpÜmie  10,  Dios  guarde  á  V.  S.  I, 
muchos  años.  El  Pardo  18  de  Febrero  de  1784.  —  El  Con¬ 
de  de  Flotidablanca.  —  Señor  Conde  de  CaT^poenanes. 

Lo  que  participo  á  V.  S.  para  so  inteligencia  y  cumplí* 
miento ,  y  que  á  este  fin  haga  circular  esta  Real  resolución 
á  todos  los  Puebles  de  esa  Diócesi.  Dios  guarde  á  V,  S.  mu¬ 
chos  afios.  Madrid  24  de  Febrero  de  1784.  —  El  Conde  de 
Campomaoes.  r»  Señor  Don  Francisco  Xavier  de  Quiroga  y 
XiOsada.  " 


Ahora 


Ahora  j^or  el  Excelentísimo  Sefíor  Don  Joseph  Atiionio 
CabáUero,  del  Conseja  de  Estado  de  S.  M. ,  su  Secretatio  de 
Est:‘do  y  del  Despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  s*e 
ine  ha  dirigido  otra  Real  Orden ,  cuyo  tenor  liieralmeote  co¬ 
piado  es  el  que  sigue: 

'  Enterado  el  Rey  de  lo  expuesto  por  esa  Ciudad  en  su 

Representación  de  4  del  corriente  ,  se  ha  servido  aprobar  s« 
determinación  de  no  permitir  al  Empresario  Casimiro  Montero 
]a  apertura  de  el  Theatre ,  mandando  á  conseqúencia  que  se 
Jleve  á  debido  efecto  ,  en  todas  sus  partes  ,  la  Real  Ordep  de 
18  de  Febrero.de,  1784,  por  la  que  su  Augu^sto,  Padre  el  Se¬ 
ñor  Don  Carlos  Tercero  .se  dignó  resolver  que  ni  entoncet 
ni  ea  lo  sucesivo  se  admitiesé  en  ese  Obispado  Compañía  algu¬ 
na  de  Cómicos  ni  Operistas :  y  de  Real  Orden  lo  participo  á 
V.  S.  pata  su  inteligencia ,  la  de  dicha  Ciudad  ,  y  su  cum¬ 
plimiento.  Dios  guarde  á  V..  S.  muchos  afies.  San  Ildefonso 
24  de  Septiembre  de  1801.  —  Joseph  Antonio  Caballero.  — 
Señor  Corregidor  de  Ja  .CJudad  de  Córdoba. 

Y  habiéndose  visto  la  expresada  Real  resolución  en  Cabil¬ 
do  general  ,  citado  ante  diem  ,  y  celebrado  por  esta  Muy  No¬ 
ble  y  Leal  Ciudad  en  30  del  próximo  anterior  Septiembre  ,  la 
obedeció  con  la  sumisión  debida  ,  y  acordó  guardar ,  cumplir 
y  executar  en  todas  sus  partes  con  la  mayor  exáviitud,  y  que 
á  esie  fin  se  impriiniese  y  circuláse  á  iodos  los  Pueblos  de 
esta  Diócesi ,  á  fin  de  que  en  elius  tuviese  también  efecto  su 
puí^tual  observancia. 

Mediante  lo  qual  participo  á  V.  las  preinsertas  aprecia¬ 
bles  Reales  resoluciones  ,  que  espero  de  su  justificación  y  obe¬ 
diencia  á  ios  Reales  y  Soberanos  preceptos  harán  observar  y 
cumplir,  V  no  pejrmitir  ni  disimular  se  contravenga  á  ellas 
eu  ese  Pueblo  ,,  y  desde  luego  contestarme  su  recibo  por  el 
inmediato  torreo. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Córdoba  ó  de  Célubre 
de  i8oi. 

Gregorio  Guazo  Gutiérrez, 

Sres,  Justicia  y  Ayuntamiento  de 


Copia  de  oira  Real  Orden  confirmando  la  anterior 

dirigida  á  esta  Ciudad  por  el  S  enor  G^ber^ 
fiador  del  Consejo^  la  que  se  circuid  impresa  por 
este  Corregidor  d  todos  ¡os  Pueblos  del  Obispada 
en  la  forma  siguiente ; 


Cabildo  General  citado  ante  diem ,  y  celebrado  en 
del  próximo  pasado  Abril  se  vio  ^  obedeció  y  acordó  por  está 
M.  y  L.  Ciudad  guardar  y  cumplir  la  Real  Orden  que 
le  cornuaic©  el  Excelentísimo  Señor  Gobernador  del  Supremo 
Consejo  de  Castilla,  cuyo  tenor  dice  de  este  modo. 

Con  fecha  de  8  de  este  mes  me  ha  comunicado  el  Señor 
Don  Josef  Antonio  Caballero  la  Real  Orden  siguiente. 

Exceleniisimo  Señor :  A  solicitud  del  Ayuntamiento  áe 
Córdoba  se  sirvió  mandar  $.  M.  en  24.  de  Septiembre  de  1801  , 
que  se  llevase  á  efecto  la  anterior  orden  de  18  de  Fe¬ 
brero  de  1784  ,  que  prohibía  perpetuamente  las  representacio¬ 
nes  de  Cómicos  y  Operistas  en  la  Ciudad  de  Córdoba  y  su 
Obispado ;  y  habiendo  reiterado  su  instancia  la  tnisma  Ciudad 
jcoti  motivo  de  las  órdenes  que  se  le  han  dirigido  por  esa 
Junta  general  de  Theatros  ,  sobre  que  proceda  á  la  formación 
de  la  Junta  Provincial  que  se  previene  en  el  Reglamento  ,  sin 
que  obste  el  hallarse  cerrad©  en  la  actualidad  aquel  Theatro^ 
respecta  á  que  puede  abrirse  er*  adelante  por  otra  Reaf  Orden, 
quiere  S.  que  en  Córdoba  00  se  trate  de  Theatros  ,  tenien- 
4o  por  intempestiva  la  gesiion  de  dicha  Junta. 

Participo  á  V.  S.  esta  Real  resolución  para  su  inteligen¬ 
cia  y  cumplimiento,  en  el  supuesto  de  que  la  comunico  tam¬ 
bién  á  la  Junta  de  Dirección  de  Theatros,*  á  fin  de  que  se 
halle  enterada. 

Dios  guarde  á  V.  S.  mj^chos  afi  s.  Madrid  1 1  de  Abril 
de  18  j2.  Don  Joseph  Eustaquio  Moreno.  Al  Ayunta¬ 
miento  de  la  Ciudad  de  Córdoba. 

Lo  que  np^icio  á  par^  su  iptelígeapia  y  cumplimiento 
en  la  patíe  que  les  toca  ,  y  del  recibo  de  esta  espeto  «le  dea 
el  competente  aviso. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Córdoba  3  de  Mayo  de 

Gregorh  Guazo  Gutiérrez,:» 
Sres,  Justicia  y  4-yuntamiento  de  h 


Copla  de  otra  Real  Orden  dirigida  á  esta  Ciudad  por 
el  Sr.  Gobernador  del  Consejo  en  6  de  Mayo  de  1803» 


Rey  ha  desestimado  la  solicitud  de  Juan  de  Puerta  ,  f 
Do^i  Diego  Custodio  Fernandez  relaúba  á  que  se  permita  en 
esa  Ciudad  la  ap^iiura  del  Theatro  Comico  ,  ó  que  en  su  de¬ 
fecto  se  les  co^reeda  facultad  por  ocho  años  para  tener  en  cada 
uno  de  ellos  quatro  corridas  de  Toros  ^  por  ^ia  de  resarcí- 


miento 


♦  Por  Real  Cédula  de  lo  de  Fei^refo  de  iScy  sirvió  el 
Rey  prohibir  absolutamente  en  todo  el  ReynO  y  sin  esccepcion  de 
lá  Corte  y  las  fiestas  de  Toros  y  Notillos  de  muerte  ,  mandan¬ 
do  entre  otras  cosas  ,  que  los  que  tuvieren  concesión  perpetua  4 
temporal^  con  destino  pttblic0‘  de  sus  productos  útil  o  piadoso  ^ 
propongan  arbitrios  equivalentes  al  Consejo ,  quien  los  haga 
presentes  á  S.  M.  para  su  soberana  resolución atendiendo  á  los 
males  morales  y  politicos  que  resultan  de  tales  espectáculos  f. 
consiguiente  al  Capitulo^  4  die.  la  Rea\  Pragmática  expedida  por 
al  Stñor  Don  Carlos  JIL  en  9.  de  Noviembre  de  tjb^  y  en 
virtud  de  la  consulta  del  Consejo  pleno  de  20  de  Diciembre 
de  i&i>4  sobre  el  voluminoso  expediente  formado  en  él  desda  el 
año  de  1:7711*,  y  lo-'  propuesto  por  los  Fiscales  exponiendo  la  im¬ 
portancia  de  la  abolición  de  unos  espectáculos  ,  que  al  paso  que 
sort  poco  conformes  á  la  humanidad  que  caracterha  á  los  Españo¬ 
les  5  causan  un  conoaido  perjuicio  á  la  agricultura ,  y  el  atra¬ 
so  de  la  industria  por  el  lastimoso  desperdicio  de  tiempo  que 
ocasionan  en  diaS'  que  deben-  ocupar  los  artesanos  en  sus  labores. 
Consiguiente  d  esta  Real  Cédula  se  expidió  en  5  de  Abril-  de' 
líBvíf  una  circular  del  Consejo-  á  todas-  las  fusíicias  del  Rey- 
no  y.  se  comunicó  por  este  Corregidor  en  25,  del  mismo  mes 
á  las  de  estos  PucllbSy  para<que  profuslesen  los  medios  ó  árbh- 
trios  que  entendiesen  se  podrían  subrogar  en  lugar  de  tales  es- 
-peotaculos  para  atender  d  las  obras  y  necesidades  publicas  ó  fi¬ 
nes  piadosos  á  que  aquellos  se  hallasen  destinados  y  expresando 
asimismo  qué  clase  de  regocijos  públicos  convendría  substituir  en 
Jugar  de  las  corridas  de  Toros  y  Ncviilvs  ,  prefiriendo  los  que 
fueren  mas  propios  para  el  importante  objeto  de  la  sanidad  tec- 
bustez  y  agilidad ,  y  menos  expuestos  al  abuso  y  corrupción  de 
costumbres.  No-  será  ageno  de  este  lugar  copiar  d  la  letra  el 
siguiente  párrafo  de  una  carta  del  Venerable  Padre  Fray  Diege 
yjosef  de  Cádiz  Misionero  Apostólico  d  un  Regidor  de  una.  de 

las 


iS  ,  ^  ^  .  . 

■lienta  de  los  peifju icios  que  dieea  han  sufrido  con  la  prohU 
biciou  de  las  representaciones ,  y  por  lo  respectivo  á  el  rein^ 
tegro  de  las  cantidades  que  subministraron  á  el  Empresario 
Casimiro  Montero  para  la  construcción  del  Theatro:  Ha  re¬ 
suelto  S.  M.  ;  que  repitan  contra  el  edificio  ,  y  sus  enseres. 


Lo 


ías  Ciudades  de  España,  fs  T  antes  de  entrar  en  !a  averiguación 
de  las  razones  ,  en  que  V,  funda  su  Proposición ,  en  el  pun¬ 
to  determinado  de  Comedias ,  de  que  se  habla ,  no  puedo  dexar 
de  alabar  la  justa  ,  y  Christiana  idea  ,  que  manifesta  tener 
formada  de  las  funciones  de  Toros  ;  pues  en  verdad  en  nada 
se  excede  en  la  pintura  ,  que  hace  de  ellas ,  ni '  en  la  vehemen^ 
da  ,  y  eficacia  con  que  declama  contra  su  uso  ,  mirándolas  por 
todas  las  circunstancias  ,  que  las  acompañan  ,  por  ser  suma^ 
mente  perniciosas ,  y  opuestas  á  la  misma  naturaleza. 

T  aun  á  esto  pudiera  V,  añadir  lo  mucho ,  y  excelente , 

'^ue  se  ha  escrito ,  y  trabajado  ,  asi  por  los  Autores  mas  cla^ 

sicas  y  y  Prelados  de  mayor  autoridad ,  y  zelo  de  nuestra  Es^ 
paña  y  como  de  los  demás  del  Orbe  Catholico  ,  para  desterrar 
de  entre  los  Fieles  semejante  casta  de  diversiones  profanas ; 

pero  por  todos  los  primeros  bastará  y  y  no  debe  omitirse ,  lo 

que  un  Santo  Tomas  de  Villanueva  ,  lleno  de  sabiduría  ,  vir^ 
Pud  y  y  zelo  enardecido  contra  ellas  ,  dice  en  el  Sermón  segun-^ 
do  de  San  Juan  Bautista  al  Capitulo  ultimo ,  y  es  lo  que  se 
sigue  :  »  Omito  por  ahora  otros  mil  vicios  públicos ;  á  la  ver- 
?>  dad  ¿  quién  tolerarla  aquella  bestial ,  y  diabólica  costumbre 
99  de  correr  Toros  en  nuestra  España  ?  ¿  Que  cosa  hay  mas  bes- 
99  tial  y  que  excitar  y  irritar ,  mover  un  bruto  ,  para  que  des^ 
99  troze  á  los  hcmbres  ?  i  0  espectáculo  feroz  j  ¡  O  cruelhjma 
99  diversión  !  ’i  V es  que  el  Christiano  ,  que  es  tu  hermano  y  es 
>9  despedazado  de  repente  por  una  abestia  ,  y  que  es  privado  no 
>>  solo  de  la  vida  del  Cuerpo  ,  sino  también  de  la  del  Alma  ^ 
99  (  porque  comunmente  mueren  en  pecado  mortal  )  y  te  deley- 
99  tas  y  te  complaces'^  ¡Con  quanio  cuidado  y  nervio  y  trabaja- 
99  ron  los  antiguos  Santos  Padres  Chrisostomo  ,  Augustino ,  Am- 
99  brosio  y  Gerónimo  por  desterrar  de  la  Iglesia  estos  atroces  y 
99  obscenos  ,  gentilicos  espectáculos  !  Consiguiéronlo  ,  y  dester- 
99  raronse  de  toda  la  Iglesia  ,  solamente  la  España  consesvó  y 
99  y  retubo  esta  costumbre  gentílica  ,  para  perdición  de  las 
99  almas  y  ¿  y  no  hay  quien  reprehenda  y  y  prohíba'^  Mas  y  yo  y 
99  aunque  sé  y  quz  no  ha  de  aprovechar ,,  haré  lo  que  debo  y 
99  para  librar  mi  alma  ,  clamaré  contra  el  peligro  de  ella ,  y 
99  de  la^  vuestras.  Os  anuncio  pues  en  el  nombre  de  nuestro 

Señpr 


‘  *7 

ptrtlclpo  á  y.  8.  part  su  inteligenrU  y  camptitniento 
dándome  aviso.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  S 

C  de 


J9  Señor  Jesu  Ckristo ,  que  todos  los  que  tal  hacéis ,  cansen^ 
»  tls ,  ó  no  prohibís  pudiéndolo  no  solo  pecáis  mortalmente\ 
99  sino  también  sois  homicidas,  if  Bien  que  esto  en  rigor  ,  solo 
debe  entenderse  de  los  Superiores  ,  que  pudiendo  embarazar  ,  per- 
miten  dichas  funciones-  de  Toros  :  pues  mat  adelante  disminuye 
su  severidad  con  los  que  asisten  á  ellas  ^  añadiendo  i'\ y  aun  los 
concurrentes  ó  asistentes  na  están  del  todo  libres  del  pecado 
mortal, 

T  por  lo  que  toca  á  los  Estrangeros ,  en  h  que  un  Pont  i-- 
fice  tan  sabio  y  Santo  cómo  Pío  quinto  expresa  en  su  Bula  de 
Salufe  gregis ,  'expedida  en  de  Noviembre  de  1^67,  hay 

bastante  para  que  Vd.  y^  qualesquiera  ,  que  lo  lean  ,  con  la  ifi- 
diferencia ,  y  pureza  dé  intención  ,  que  corresponde  ,  se  confir^ 
men  mas ,  y  mas  ,  en  el  referido  su  buen  modo  de  pensar  : 
que  traducida  al  Castellano  ,  empieza  ,  y  sigue  de  esta  suerte  s 
99  Nos  pues  considerando  ,  que  estos  espectáculos  ,  quando  los 
'99  Toros  ,  y  las  fieras  se  corren  en  cerco  ó  en  plaza  ,  son  age- 
99  nos  de  la  caridad  y  piedad  Christiana  >  *y  deseando  que  estas 
99  crueles  ^y  torpes  funciones  '  de  Demonios  y  no  de  hombres  ^ 
99  sean  abolidas ,  y  proveer  quanto  esté  de  nuestra  parte  con 
99  la  ayuda  de  Dios  ,  á  la  salvación  de  las  almas  ^  prohibimos , 
99  y  vedamos ,  baxo  las  penas  de  Excomunión  ,  y  anathema  ^ 
9>  ipso  facto  incurrendas  ,  d  todos  ,  y  á  cada  uno  de  los  Prin^ 
99  cipes  Christianos  Se,  que  permitan  se  hagan  en  sus  Provine- 
99  das ,  Ciudades  Se.  T  que  la  misma  '» se  incurra  por  las 
99  Eclesiásticos ,  tanto  Seculares  ,  como  Regulares  ,  que  tuvis^ 
99  ren  la  inconsideración  y  y  descomedimiento  de  asistir  á  ellas  ^ 
99  privándose  de  Sepultura  Eelesiastica  á  los  Actores  ,  ó  Tote- 
99  ros ,  que  en  ellas  muriesen,  »  Bien'  que  por  lo  que  toca  d 
ios  Seculares  Eclesiásticos  posteriormente  por  las  Bulas  de  Gre^ 
gorio  XIII  y  y  Clemente  VIH  y^  se  les  suspendió  y  ó  quitó  di'-- 
cha  Censura ,  por  los  informes ,  que  se  les  dieren  ,  de  que 
era  tanta  la  destreza ,  y  habilidad  de  los  Toreros  Españoles  y 
que  era  muy  remoto  el  peligró  de  las  desgracias  '  de  heridas  y 
muertes ,  que  havia  dauo  motivo  á  dicho  rigor  ;  sobre  que  el 
Publico  y  por  lo  que  sucede  frequentem¡¿nte  ,  hará  la  justicia 
que  corresponde  ,  siendo  constante  •,  que  son  muy  pocas ,  aun, 
las  que  se  hacen  de  Bacas  ,  ó  Novillos  ,  en  que  no  se  experi¬ 
mente  alguna  ó  muchas  de  dichas  fatalidades  ,  y  sea  lo  que-' 
á  uere  y  quedó  sin  embargo  dicha  Censura  f  para  los  Regulares  y 

,  ^  .  y  , 
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de  M'yo  de  1^03.  ^  Josef  Eusíaqulo  j^oreno.  ^  A  el  Ayua- 
íamitíiiy .  de  la  Ciudad  de  Cóid^ba. 

Por 


^  s€  dey:ó  al  derecho  común  Canónico  á  los  Eclesiásticos  Seculc^ 
res  5  en  que  es  indubitable  ,  se  les  prohíbe  absolutamente  seme¬ 
jante  asistencia  ,  comO'  otra  de  las  diversiones  publicas  profanas ^ 
y  muy  en  particular  esta  ^  por  mas  opuesta  á  la  mansedumbre 
Eclesiástica  ,  e*  indigna  por  todas  sus  -^circunstancias  de  su 
Estado  y  y  Sagrado  Carácter  ,  sin  que  la.  practica  ,  costumbre  y 
é  generalidad  y  d  xque  suelen  recurrir  ordinariamente  sus  apasio¬ 
nados  y  Ó  partidarios  ,  puedan  sufragarles ,  ni  menos  prevalecer 

-contra  Sus  justas  y  y  sabias  disposiciones 'y  pues  como  queda 

dicho  por  boca  no  menos  que  de  los  Santos  Pontífices  ,  y  Pre¬ 
gados  de,  la  Iglesia  que  son  ..  los  Maestros ,  y  Doctores  de  ella , 
á  quienes  como  dice  el  Apóstol,  ha  ..puesto  el  Espíritu  Santo  pa^ 
r(t  su  gobierno  y  y  decisión  de  qualesquiera  dudas  y  (.que  ocurrie¬ 
sen  en  materia  de  doctrina  y  sé  tiene  por  barbara  y  é  insufrir 
ble  y  y  habiéndosele  objetado  lo  mismo  á  Benedicto  XIIIL  quan- 
do  se  hallaba  de.  Arzobispo  ,  de.  Bolonia  y  por  lo  perteneciente  á 
Bayles  y  Mascaras  y  Carnabales ,  respondió  y  que  esta  era  una 
razón  J  argumentp  derrioniaco.  y  que^  havia  ensanchado  los  caminos 
de  la  perdición ,  y  abierto  de  par  en  par  las  puertas  del  In¬ 
fierno  y  no  habiendo  costumbre ,  practica ,  ni  generalidad ,  que 

pueda  prevalecer  en  tiempo  alguno  contra  las  máximas  invaria¬ 

bles  del  Evangelio  y  Espíritu  de  nuestra  Catholica  y  verdadera 
Religión. 

No  dudo  que  V.  se  complacerá  no  poco  de  ver  tan  fortale¬ 
cida  y  y  apoyada  su  opinión  ,  en  lo  que  toca  á  las  funciones  de 
tToros  y  falta  solo  ahora  ,  que  V,  vea  d  la  luz  mas  clara ,  y 
sencilla  de  la  razón  ,  la  ninguna  ,  que  le  asiste ,  para  abonar  , 
y  preferir  las  funciones  de  Comedias  á  las  de  Toros  ,  sin  em¬ 
bargo  de  ser  cierto  quanío  acaba  de  expresarse  contra  estas  y  y 
mucho  mas  que  pudiera  añadirse  sobre  los  grandes  daños  espiri¬ 
tuales ,  y  temporales  y  que  ocasionan  en  el  publico  y  pudiéndose 
decir  con  verdad  y  que  lo  menos  que  tienen  de  malas  son  su 
barbarie  y  fiereza. 

Dexo  á  su  discreción  aplicar  ,  y  moralizar  estos  dos  exemplos  y 
con  las  reflexiones  de  todas  y  cada  una  de  las  circunstancias  ,  que  les 
acompañan  ,  y  conocerá  ,  que  los  daños  que  resultan  de  las  funciones 
de  Toros  ,  aunque  tan  grandes  ,  y  con  tanto  estrepito  ,  no  tienen  co¬ 
tejo  y  ni  comparación  con  los  que  ocasionan  las  Comedias  ,  aunque  tan 
apacibles  ,  y  con  ¡a  mayor  suavidad  ,  y  dulzura  ,  siendo  tanto  mayo¬ 
res  }  quanto  menos  se  conocen ,  y  se  beben  como  licores  ¡os  maS 
agradables  ,  aunque  llenos  de  pon%oña ,  y  veneno^  Se*  » 


Por  cfr¡f  Real  O/deí»  dé*  de  Odubíle  de  1804  'cemupi.sda 

al  CotregiJot  de  esta  Ciudad  p  .1  el  Señor  Gobernador  del 
Consejo  se  desestiaid  por  S.  M.  la  solicitud  de  Casimiro  Mon¬ 
tero  empresario  que  fue  del  Theatro  Comico  para  que  se  sus¬ 
pendiese  su  demolición  ,  y  se  conritsuasen  las  representaciones 
para  satisfacer  con  su  producto  á  sus  Acreedores;  y  se  marr- 
dó ,  que  en  atención  á  no  ser  la  voluntad  del  Rey  que  'se 
abriese  •  el  Theatro  en  Córdoba  según  estaba  mandado  per  lepeli^ 
das  Reales  Ordenes,  te  procediese  á  la  demolición  dci  edificio  pó- 
uiendsse  antes  de  acuerdo  el  Casi.niro  Moctuo  con  sus  Actee- 
'dores,  rf  que  con  inteivencion  de  estos  se  dedicase  á  otros 
iBsw  hatos  y  permitidos  y  no  á  las  representaciohes,  piiiaáH- 
«e  en  ambos  casos  las  rentas  vencidas  y  que  se  venciesen  i 
la  Duquesa  Viuda  de  Ribas  como'  Madre  tutora  y  cur  d  r» 
que  era  del  Duque  dueño  del  Solar  en  que  está  edificado  el 
Theattu,  con  apercibimiento  de  que  no  verificard  lo  con  pun¬ 
tualidad  ,  se  le  pondría  en  pesesíon  de  la  Finca  reduciéndola 
antes  al  estado  que  tenia  quando  la  ocupó  Montero. 

Lo  mismo  se  confirmó  por  otra  Real  Orden  dirigida  en  m 
de  de  1805  por  él  mismo  Señor  Gobernador  del  Con¬ 

sejo  al  Corregidor  de  esta  Ciudad ,  desestimando  ii  solici.uA 
iue  havian  tepettdo  los  mismos  Don  Diego  Custodio  Feraan- 
dez  y  Juan  de  Puertas ,  dichos  arriva ,  que  el  primero  era 
un  Sangrador  con  Almacén  de  Madera  y  fabrica  de  Yeso  en 
el  Campo  de  la  Verdad  y  facilitó  porción  de  maderas  presta¬ 
das  y  otros  materiales  para  la  construcción  dcl  Thea't.  v  el 
segundo  un  Ofidtl  de  Albañil  que  trabajando  en  ia  obra  Zcf- 

no  «fuisn  d  *  ''^"**  de  otra  persona  que 

no  quiso  dar  su  nombre  por  no  concillarse  el  odio  del  pL- 

Señor  Gobernador  del  Consejo  en  as  de  Enero  de  1801  el 
T  Ciudad  Don  Pasjual  Quilez  r 

t,  Theafrri  í, '’*''**. ^e  la  falta  de  concurrencia  al 
,  flnm  o?  D  d-  ^1"*’“**  «'  Montero  á  las  exho.tat  tooes  do 

g  •  redicad  res,  que  decía,  ó  suponía  declamaban 
»  contra  la  asistencia  á  hs  Comedias  ,  y  valido  de  la  i  .rri- 

Puébir'  y  un  Escribano  de  este 

.»>  Pueblo,  que  le  patrocinaban,  los  llevó  varias  veces  v  á 
V  otros  sus  parciales  á  diferentes  Iglesias,  para  que  después 
»  cpustesen  contra  los  mismos  Oradores  ,  ’en^l  caso  que  es- 
w  tos  predicasen  contra  di,  has  Diversiones .  ^  • 

»  U“t™a«neme  obtuvo  el  Casimiro  Montero  (  orden  )  ,  para 

•  s-  que 


que  se>íosttívics0  e^caittitrHe'  el’^  Establecímieiit#  y  use  del 
99  Thentío ,  que  h^via  construido ,  se  castigasen  todos  los 
^9  que  de  qualquier  modo  lo  itppidiesen  ,  ó  vituperasen  ,  y  se 
99  recibiese  ,  y  remiciese  al  Sefior  Gobernador  dei  Consejo  in- 
99  formación  del  nudo  hecho  sobre  qualquier  exceso,  que  en 
99  este  punto  se  cometiese  en  adelante  por  alguno,  ó  algunos 
9}  Eclesiásticos  ,  Seculares  ó  Regulares. 

99  La  n<;ticia  de  c^ta  ótden  ,  aunque  no  se  hiao  muy  pu- 
V  bUca  ,  retraxo  á  muchos  aun  de  aquellos,  que  solían  con^ 
99  currif  á  ías  Comedias  de  la  asistencia  á  ellas ,  per  lo  que 
99  en  Ja  mayor  parte  de  los  dias  de  la  ultima  temporada  en 
99  que  se  hicieton  ,  el  ingreso  no  cubría  los  gastes ,  h  sta 
99  que  con  motivo  de  la  Feria,  y  Tor-s,  (  *  )  Que  hubo 
99  en  estar  Ciudad  por  el  mes  de  Septiembre  ultimo  ,  se  pro- 
99  porcioaaron  al  Casimiro  Montero ,  (  que  era  el  Galan  de 
99  la  compañii  )  y  á  sus  Comp meros ,  y  Acreedores  copio- 
»  sas  utilidades  por  medio  de  la  asistencia  de  loumerables 
99  Forasteros,  que  en  aquellos  dias  concurrieron  en  este  Pu«- 
99  blo, 

99  En  este  estado  noticioso  el  Ayuntamiento  de  la  enfer^ 
»  medid  contagiosa  que  se  p .decía  en  Cádiz ,  y  en  otros 

99  Pueblos  Comarcanos  á  aquella  Plaza  ,  y  que  ya  se  había 
n’ extendido  h^sta  Sevilla,  acordó  en  Cabildo  de  i6  del  mis*- 
99  mo  Septiembre  hacer  publicas  Rogatis?as,  y  suspender  asi 
las  funciones  Theatrales,  como  qualesquiera  otras  publicas 
a?  diversiones,  que  pudiesen  retraer  los  ánimos  de  implorar  de 
99  continuo  la  Divina  Misericordia  á  fin  de  precaver  á  sus 
99  vecinos  de  dicha  Epidemia. 

99,  Desde  entonces  (  Sefior  Excelentísimo  )  según  he  en- 
%9  tenflid'j ,  y  prácticamente  he  tocado  ,  ha  sido  mayor  el 
99  horror,  y  la  oposición  de  estos  vecinos  á  las  Comedias: 
99  son  muv  pocas;  las  personas,  que  no  abominen  de  ellas: 

99  la  Nobie*a  especialmente  las  repudia,  y  esta  diversión: 

99  hasta  las,  inscripciones  ,  que  havia  sobre  las  Puertas  del 
99  Theatro  las  han  borrado,  sin  saber  quien,  de  modo,  que 
99  no  se  conoce  ni  aun  señal  de  ellas  y  concluyó  man ifes- 


tan 


(  *  )  No  es  estraño  que  ef  harlaro  espectáculo  de  los  Tb- 
ros  y  concurren  em  de  la  Feria  fomentase  la  pasión  al  detesta-^ 
hle  The  atro  y  pues  entrambos  espectáculos  tienen  entre  si  cierta 
analogía  y  propensión  á  sumergir  en  ellos  á  los  Pueblos,,  que 
deben  mirarlos  con  el  horror  que  ¡OS  Navegantes  á  hs  dos  er- 
aolhs  de  Scila  y  Caribdís», 


ai 

•  w  'taBda ,  que  «'v  se  determinaba  á  responder  pof  las  resultas 
ff  de  abrirse  el  Theatro.  » 

Este  informe  del  S<  ñor  Don  Pasqual  Quilez ,  tan  digne 
por  él  de  la  gratitud  de  estr  Ciudad  y  su  Obispado  ,  pr  du- 
xo  el  debido  efe:to  en  el  animo  de  su  Magestad  ,  y  aunque 
parece  que  el  Corregidor  que  ha  vía  en  esta  Ciudad  en  1807 
no  pensaba  del  mismo  modo  ,  y  hubo  de  hacer  alguna,  insinua¬ 
ción  a)  G  >bierne  á  de  las  Comedias ,  recibió  en  res¬ 

puesta  la  carta  óeden  siguiente  : 

.  r>  Sin  embargo  de  lo  que  V,  ha  manifesrado  con  ferha  de 
99  quince  de  Abril  anterior  sobre  las  diteis^  nts,  que  en  va- 
79  rías  temporadas  del  afio  se  ceUbran  en  el  Theatro  de  esa 
rr  Ciudad  $  quiere  S.  Mr  que  no  se  bs-gan  en  é*  Ce  medias  al- 
9T  guoas :  Lo  que  de  Real  Orden  p^riirípo  á  V,  p^ra  &n 
Tr  inteligencia  y  Gumpiimieuto.  —  Dios  guarde  á  V,  mo- 
99  cbos  afios.  Aranjuez  6  de  Mayo  de  18  7,  --  El  Marques 
9)  Caballero,  —  Señor  Corregidor  de  Córdoba.  » 

Mas  como  teda,  clase  de  Díversroit  (  *  )  de  las  que  pa- 
;5an  en  ef  Theatro  suele  ser  de  algún  peligro  ,  y  por  lo  me.  os 
mantiene  en  pie  el  de  la  ocasión  de  darse  alguna  vez  entrí^da 
á  Jas  O^medias  disminuyendo  ínsensiblernente  su  justa  aversión, 
no  dexó  de  procurarse  por  algunos  en  aqutl  mistro  afio  de 
(  quando  justamente  los  movímienti  s  de  las  Tropas 
Francesas  amenazaban  su  ínTasíoa  en  España  ocasíon  nada 
propia  para  pensar  en  Cemedias  y  menos  los  encargados  del 
gobierno  de  ks  Pueblos  )  que  el  Ayuntan  lento  trastornado  su 
antiguo  modo  de  pensar ,  y  olvidados  sus  ficuerdt  s  tomados  coa 
tauta  maduiéz ,  solícitáse  las  re'presen  tacto  oes  Theatiales ,  sí 
bien  esto  no  llegó  á  tener  su  efecto  por  la  oposición  de  algu¬ 
nos  individuos  del  Ayuntamiento  zeb&s  de  la  conservación  de 
tan  piadoso  y  sabio  establecimiento  de  sos  mayores  como  el 
que  vá  referido  en  el  acuerdo  de  1^94  ,  á  insrancietS  del  Ve- 
irerabíe  Padre  Fray  Frarcisco  de  F«»adas,  aprobado  por  el 
Consejo  en  1695.  per  Rl.  Despatho  de  25  de  Noví¿rr,bre,^ 

Sin  embarga  algunas  compafiias  de  Cómicos  se  introducían 
ya  en  algunos  Pueblos  en  contra  vención  de  lo  mand¿do  per  tan 

repe- 

(  *  )  £/  Venera^'le  Padre  ^uan  de  Santiago  de  la  Compa¬ 
ñía  de  yesus  y  uno  de  lor  grandes  hnmhres  que  ha  tenido  est0 
Ciudad  sobresalía  en  et  %elo  eontra  qualqttiera  de  estas  diver sio— 
9er  aunque  fuesen  unos  Títeres,  que  pudiesen  disipar  el  es/irítu 
de  los  Córdobes^es  ,  é  instala  con  grande  empeño  d  ¡os  mismos 
Jueces  hasta  que  lograba  que  saliesen  de  la  Cíudatk 
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repetidai  Reales  Ordenes,  que  ’se  perdían  ,  «  se  ocultaban  ,  6  se 
ignoraban  ,  ó  se  quecian  ignorar  por  algunas  Justicias  y 
Ayuntamientos,  ó  tai  vez  porque  muchos  de  sus  individuos  no 
creyesen  que  su  observancia  fuese  de  tamaña  importancia  para 
el  bien  común  f  y  en  2$  de  Mayo  de  dicho  año  de  1807  , 
el  Señor  Vicario  Eclesiástico  de  la  Villa  de  Cabra  tuvo  que 
pasar  al  Regente  de  la  Real  Jarisdiccioa  en  la  misma  una  cg-í- 
pía  de  la ‘Real  Orden  dé  24  de  Septiembre  de  1801,  que  ai 
efecto  havia  recibido  del  Señor  Secretario  de  Camara  del  actual 
liustrisimo  Señor  Obispo,  respecto  á  que  el  expresado  Regente 
le  havia  manifestado  no  hallarse  tales  Ordenes  en  el  Archivo 
por  lo  que  ai  parecer  no  se  havia  negado  la  entrada  á  unos 
Representantes  en  aquel  Pueblo.  Mas  en  el  mismo  sin  embargé 
de  esto  en  Mayo  siguiente  de  1808,  quando  ya  los  France¬ 
ses  hivian  derramado  !a  sangre  del  Pueblo  de  Madrid  después 
de  hwernos  arrancado  al  Rey  de  aquella  Corte  con  la  perfidia 
que  Dios  tan  admirablemente  ha  confundido,  quíndo  ya  poí 
estos  sucesos  como  por  la  Orden  de  S.  M.  se  continuaban  Jas 
Rogativas  que  nos  dexó  encargadas  á  su  salida  del  Reyoo, 
estonces  era  qua^ido  una  Compañía  de  Cómicos  anunciaba  con 
públicos  Carteles  sus  ridiculas  representaciones  y  abominables 
diversiones ,  á  las  que  llamaba  á  son  de  tambor  cuyo  desa¬ 
grad  ible  rumor  inquietaba  los  oidos  de  los  que  en  la  Iglesia 
de  San  Aguítia  imploraban  el  Divino  Auxilio  patente  el  San¬ 
tísimo  Sacíamsnto  5.  y  viendo  un  Vecino  del  Pueblo  que  se 
desatendían  sus  justas  instancias  contra  semejante  desorden  á  ti- 
tulí  de  que  era  un  particular  que  no  debia  mezclarse  en  el 
G  >bietno  dei  Pueblo  como  si  los  Vecinos  de  qualquiera  no  ru- 
vieseu  obligici  ífi  de  procurar  con  la  moderación  y  medio# 
«oavenientes  el  remedio  de  aquellos  males  que  no  impiden  ios 
que  gobiernan,  recurrió  al  Señor  Gobernador  del  Consejo  re¬ 
clamando  la  observancia  de  la  Prohibición  de  semejantes  repre¬ 
se  ítaciones  on  este  Obispado  ,  y  exponiendo  que  en  ellas  se 
faltaba  á  las  condiciones  establecidas  para  la  decencia  aun 
donde  ^  son  permitidas  y  que  aun  quando  hubiesen  traído  la 
^icen  Ja  Superior  que  anunciaban  en  los  Carteles,  se  debia  su¬ 
poner  ésta  dada  sin  conociiniento  de  la  prohibición  que  h?v¡a 
en  aquel  Pueblo  como  uno  de  los  dei  dicho  Obispado;  el  Se¬ 
ñor  Gobernad  >r  del  Consejo  pasó  esta  justa  instancia  al  Señor 
Juez  de  Theatrosí^  e!  quil  ha  viendo  «ido  en  informe  al  Cor¬ 
regidor  de  Ctbra  mandó  á  éste,  que  multáse  á  los  Cómicos  en 
20  >  ducados  por  haber  representado  sin  licencia  alguna  de  la 
Superioridad  pomo  havian  supuesto  ,  declarando  coaio  se  havia 
pedido  f  quií  aunque  hubiesen  veaido  con  licencia ,  se  debia 

ceoec 


teacr  ésta  p©r  dada  .sin  connciíTiieato  de  h  proíiiblclon  ,  y 
Que  para  no  incurrir  en  esta  falta  en  lo  succesivo  remiiiese  el 
mismo  Corregidor  lista  de  los  Fueblos  principales  del  Obispado 
para  no  dar  nunca  licencia  á  Ies  Ccmict  s  para  representar  en 
ellos,  añadiendo  que  esperaba  que  el  ibísíto  Corregidor  proce¬ 
dería  en  adelante  con  la  circunspección  correspondiente  en  este 
pardculat  »  Rtsolucion  que  honra  tanto  á  dicho  Juez  de  Thea- 
Uos  por  su  firmeza  y  Justicia  en  medio  de  unas  circunstan¬ 
cias.  tan  dificiíts  ,  corro  corrobora  la  pn  hibicion  de  Comedias 
en  este  Pais en-  el  que  sobreviniendo  al  punto  el  levanta¬ 
miento  general  de  aquel  año  .contra  ia  invasión  de  Jos  enemi¬ 
gos,  fué  uno  délos  principales  cuidados  déla  Junta  de  defen¬ 
sa  que  se  foitiJÓ  en  Sevilla  el  niiindar  cerrar  al  porto  el 
The¿iro  con  otras  Providencias  Chrisiianas  y  enérgicas  que  el 
Seüur  pr  spetó  concediéndonos  la  victoria  y  prisión  de  todo 
«1  ^Exercito., enemigo  que  havia  puesto  el  pie  en  ía  Andalucía. 

Mas  por  desgraci  i  no  ha  v  iéndose  proseguido  ia  guerra 
con  aqoei  Espíritu  de  Religión  con  que  se  empezó  ,  y  por  esto 
ó  por  ultü.s  juicios  de  Dios  socediendose  las  repetidas  derrotas 
de  nuestros  Exercitos  y  irastorro  de  nuestros  aprestos,  llegó 
el  tieirpo  que  llenó  de  amargura  á  todos  los  tuenos  y  de  insc- 
lencia  á  los  males  ,  en  que  las  armas  francesas  ocuparen  este 
País  estableciendo  4:a  él  el  dominio  de  la  falsa  ñloscíia  ,  de 
ia  errada  política  ,  y  de  la  barbara  ilustración.  Permítase  pa  ¬ 
sar  en  silencio  la  calamidad  de  aquel  tiempo  dolcrcso  asi  ce¬ 
ní©  Cicerón  decía  que  lo  habían  hecho  los  Poetas  que  havian 
escrito  las  cosas  de  Roma,  y  baste  decir  que  rruth*s  creye¬ 
ron,  que  havia  llegado  ya  el  tiempo  del  Ante  -  Christo.  «Las 
Comedias  son  en  sentir  de  uo  Escritor  moderno  el  vehirulo 
del  libertinaje,  impiedad  ,  y  atheiimo  ;  Ellas  (  dice  )  consu¬ 
marán  Ja  obra  de  iniquidsd  'y  preparan  Irs  caminos  al  Aftte- 
Chri'to  «  y  un  Gobierno  que  parecía  propio  para  establecer  las 
máximas  de  éste  ya  con  la  fuerza  ,  ya  con  la  mas  sagaz  apa*- 
riencia  de  humanidad  y  especios<  s  pretextos  de  piedad  pero 
negando  ó  no  cooociecdo  su  virtud  :  un  Gebierro  compuesto 
de  una  mezcla  de  Jas  varias  sectas  que  preduxeron  la  revolu¬ 
ción  de  Francia  ,  y  aunque  te  concordaren  después  en  otra 
moderación  aparente  ,  siempre  procuraron  seguir  en  su  eposicion 
al  Sumo  Pontífice  Remano  y  á  la  Sia.  Iglesia  con  ei  temerario 
pretexto  de  reformar  los  abusos:  un  Gobierno  que  miraba 
con  el  mayor  horror  y  con  el  mas  inso’ente  desprecio  hasta 
los  sagrados  ahitos  de  aquellas  Venerables  Religiones  cuyo 
€&tablecimienio  tanto  havia  costado  á  sus  Santos  Fusdadues, 
J  tama  utilidad  bavia  dado  á  ia  Iglesia  y  á  todo  ei  Reyno 
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de  España  un  G  oble  rao  ^ue  sublimaba  con  la  mas  batbara 

Igaoraacia  sus  misetabies  caic^ío^  y  discursos  Políticos  sobre 
la  solida  sabiduría  ,  verdadera  ciencia ,  y  portentosa  erudición 
de  ios  Santos  Doélores  y  Padres  de  la  Iglesia ;  este  Gobier>- 
|)o  insensato  (  *  )  no  era  escraño  que  pri^  tegiese  i;>s  Comedias  ,  y 
tubiese  por  superstición  y  Cmaiisino  la  oposición  que  havíaa 
hallado  en  esta  Ciudad  instruida  por  su  Aposiol  el  Venerable 
Padre  Fray  Francisco  de  Posadas  y  otros  Venerables  Sacerdo- 

■  I  ■  »  tes  i 


{  *  )  9y  "Bllos  (  decía  de  los  sediciosos  de  Francia  en  1793 
el  Venerable  Padre  Fray  Diego  Josef  de  Cádiz  en  su  Carta 
del  Soldado  Católico  )  j^er siguen  y  aborrecen  á  la  Santa  Igle-- 
sia  con  su  visible  Cabeza  el  Sumo  Pontífice  Romano ,  y  abomi-- 
nan  de  sus  C^yes ,  de  sus  Ritos  ,  de  sus  Ministros  los  Sacer^ 
dotes y  de  su  Misión ,  Dignidad  y  Gerarquia.  Ellos  han 
arrojjado  violentamente  de  sus  Sillas  á  sus  legítimos  Obispos ,  é 
Jus  Párrocos  y  Pastores  ,  les  han  usurpado  sus  Rentas  y  su 
jurisdicción  ,  y  aun  á  muchos  les  han  quitado  con  impiedad  la 
vida  ;  han  profanado  jos  Templos  ,  los  Ornamentos  y  los  V 
sos  mas  Sagrados,  ...  Estos  después  de  formar  una  conspiración 
común  contra  el  Estado  Eclesiástico  en  el  Clero  Secular-  y  Ke- 
^ular  ,  matando  4  unos  ,  desterrando  á  otros  y  -  maltratando  á 
todos;  después  de  haver  profanado  con  mas  que  barbara  Impie^ 
dad  todo  lo  mas  Santo  y  Sagrado  que  á  Dios  y  á  su  culto 
forresponde  :  después  de  trastornar  é  invertir  todo  el  buen  orden 
de  una  bien  establecida  Monarquía ;  se  han  vuelto  y  derrama¬ 
do  por  el  Mundo  con  el  deprabado  intento  de  destruir  si  pu¬ 
diesen,, á  la  Santa  Iglesia,  acabar  con  la  vida  de  todos  los  So» 
f  eranos ,  y  establecer  en  todas  partes  su  irracional  sistema  has¬ 
ta  fiíta^rlo  para  siempre  en  la  Cabeza  del  Orbe  Católico  la  Ciu¬ 
dad  de  1^0  ,  derrabando  encella  el  Supreítio  Solio  Pontificio 

que  ocupa  dignamente  el  Vicario  de  Nue^ro  Señor  Jesu  Chris- 
to  ,  Nuestro  Sanijsimo  Padre  ,  Pastor  y  Cabeza*  Vea^c  bien 
ja  conducta  del  Gobierno  Francés  con  el  Sume  Pontífice  Pió  VII, 
é  quien  debió  tan  paternal  solicitud  la  Francia  y  tanto  honor 
su  mismo  Ernperador  ,  y  con  Nuestro  Augusto  Soberano  el  Se¬ 
ñor  Don  Fernando  Vff.  y  con  *odo  el  Pueblo  de  España  é 
quien  por  desgracia  debía  tan  buenos  oficios  desde  la  fatal  alian» 
za y  se  conocerá  si  con  la  apariencia  de  humanidad  y  mode- 
rantismo  su  pofitica  maquiavélica  aspiraba  á  conseguir  aquellas 
ideas  que  no  havia  podido  por  aquellos  primeros  medios  de  la 
fuerza  y  barbarie  ,  y  que  tan  de  antemano  caló  este  V,  P, 
quando  estaban  sin  cortocerlas  tantos  errados  políticos  ^  estadis  ; 

tas 


tes  entre  ellos  últimamente  el  Padre  P'ray  Diego  Josef  de  Cá¬ 
diz  ,  que  havian  aprendido  su  ciencia  en  aquellas  puras  Fuen¬ 
tes  ,  y  no*  en  los  detestables  poéticos  que  ofreciendo  ilustrar 
♦  haó  llenado  de  tinieblas  á  este  siglo.  Los  fondos  públicos 
compuestos  en  .gran  parte  de  exacciones  arbitrarias  y  de  rapi¬ 
ñas  hechas  á  la  Iglesia  en  el  confisco  de  ios  bienes  de  la  In¬ 
quisición  y  Conventos  ,  y  de  la  usurpación  de  los  bienes  á 
-los  Españoles  que  por  su  fidtíid^d  á  su  Rey  y  á  su  Patria 
tíos  hav'iati  abandonado  por  no  someterse  á  tan  barbara  domina- 
(cibrt  Jy  Jurar  obediencia  á  su  pretendido  Rey  ,  y  á  su  gobiet- 
'>iio  Siuso  ^  léstos  foüdós  que  tanto  se  escaseaban  á  los  potrea 

-Sacerdotes  arrancadot  de  sus  Claustros  y  puestos  en  el  majbc 

abandono  ,  se  prodigaron  con  impía  profusión  para  fomentar  el 
Theatro  ;  las  puertas  de  este  parece  que  son  del  Convento  de 
San  Basilio ,  las  Arañas  que  eo  él  lucían  de  la  Iglesia  de 
San  Fraaciscos  la  comunicación  y  ensanche  que  se  le  ha  da¬ 
do  hasta  enfrente  de  este  Convento,  en  la  calle  de  la  Feria  se 
huvo  de  conseguir  por  medio  de  un  oficio  pasado  por  el  Pre- 
"  fecte  Francés  al  Cabildo  Eclesiástico  para  que  vendiese  las  ca¬ 
sas  que  alli  poseía  para  este  efecto  tan  importante  en  el  erra- 

•tdo  juicio  de  los  satélites  de  aquel  gobierno,  en  cuya  corres- 

*pon4encia  se  kallao  los  testimonios  de  la  protección  que  dis¬ 
pensó  á  las  empresas  Cómicas  ,  y  aun  al-  individuo  del  Ayun¬ 
tamiento'  que  en  otro  tiempo  disintiendo  de  sus  Compañeros 
havia  protegido  aquí  el  establecimiento  Theatral  lo  honró  coa 
uno  de  los*  empleos  de  su  principal  confianza.  Sus  representa¬ 
ciones  se  dexa  conocer  quanto  coniribuirían  al  alut inamiento 
de  este  Pueblo  con  los  motes  infames  y  ridiculos  de  Insurgen¬ 
tes  Papamoscas , »  fanatices  y  demas  que  la  mas  torpe  adula- 
-cion  forjaba  en  la  imaginación  y  entusiasmo  de  nlos  adheridos 
'ó  engañad  s  por  aquel  Gobierno  para  satirizar  á  los  verdaderos 
'Españoles  zelosos  de  su  Religión  ,  de  su  Rey  y  de  las  Santas 
Leyes  de  su  Patria,  eo  cuya  observancia  se  hallaría  la  felici¬ 
dad  pasible  en  esta  vida  que  aquellos  preocupados  tanto  pro¬ 
clamaron  ,  y  tan  poco  conocen  haciéndola  consistir  encuna  ab- 
tsoíuta  libertad  tde  conciencia  y^átlo^mas  en  miserables 'planes 
de  canales ,  de  agricultura,  de  comercio,  de  interminables 
V  >  "  D  *  gue- 


tas  ,  y  preíumtdos  de  filosofas*,  haviendo  sido  no  pocos- de  estos 
unos  instrumentos  ciegos  de  aquel  gobierno  diabólica  que*  per 
^tanto  tiempo  ha  tenido  privada-  á  la  Santa''  Iglesia-  de  la.'*dh?s- 
4iion.de  su  Cabeza  visible^  J  d  la  España  de  la  de  'S-u  dexca^ 
4q  Rey  qué  ^  Dios  ha  queri'dQ'  disipar  sus- pérfidos- consejos. 
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gmtms ,  y  de  Tmtet  de  Babel  para  procurarse  iiHa  fel!cida4 
pi3raiB€íiíe  material  y-  terreoa  ,  como  si  el  hombre  no  hubiese 
nacido  para  madores  cosas  que  para  hacer  su  Paraíso  de  este 
Mundo  e*  ios  breves  días  de  su  miserable  desiietro  en  él  | 
Hioostruoso  aboíto  de  una  fantasía  lacerada  y  delirante. 

Gracias  á  la  Misericordia  dei  Señor  que  acaba  de  confun¬ 
dir  tan  admirablemente  (  *  )  la  desmedida  sebervia  del  Cori¬ 
feo  de  estos  riovadares  y  miserables  fil?  sofos  poüiicos  y  esca- 
distas  á  quieíies  él  mismo  quiera  dar  lux  para  que  recoooacan 
sus  errores.  ¿  Pero  quando  podrán  repararse  los  daños  ( 
que  han  causado  en  los  Pueblos  disipando  las  tiniebias  jde  que 
S®s  han.  cubierto  sobre  los  muchos  .  errores  que  en  su  anterior 

.  a.iiao.-:  - 


(  *  )  Se  ha  verificado  en  los  sediciosos  de  Francia  lo ,  qí4e 
^vaticinó  /en  su  Caria  dsh  Soldado  Católico  ¡.el  V^enerjéhle  Badre 
Fray  Diego  Josef  de  Qadi%>  o...  ;  \  Íí 

ff  La  Justicia  de  Dios  parece  que  se  declara,/ -conír a  ,  estos 
f>  revolucionarios  f  y  contra  estos  sacrilegos  '  profanadores  ^  de 
9?  todo  lo  mas  Sagrado,  mi  T  mas  airado  Ies  aplica  lo  de  el 
9}  Profeta  Jre!  Cap.  3.:  Haced  que  tomen  las  aimas  los  mas 
9>  robustos  y  valerosos  5  salgan  ,  salgan  á,  la  Campaña  todas 
9>  vuestras  Tropas ,  ....  todas  las  Naciones  que  están  en  el 
9%  contorno  se  unirán  ,  vendrán  sobre  vosotros  y  hará  el  Señor 

97  que  vuestros  mas  robustos  y  esforzados  Capitanes  y  Soldados 
97  queden  postrados  y  muertos  en  el  campo.  Con  este  rigor  sue» 
99  le  la  Justicia  de  Dios  castigar  á  los  hombres  ^  que  dementa^» 
97  dos  con  sus  vanísimas  ideas  ,  se  ensoberbecen  ,  y  se  levantan 
97  contra  él  .como  si  en  nada  le  estuviesen  dependientes  ó  com^ 
97  si  ellos  fuesen  Dioses  de  si  mismós.  De  estos  se  dice  opor-^ 
97  tunamente  en  el  Libro  de  Job  t*  que  el  hombre  vano  se  levan^ 
97  ta  en  su  sobervia ,  y  qual  si  fuese  de  la  misma  condición 
97  que  el  Pollino  de  la  jumenta  salvage  ,  asi  se  persuade  que  ha 
97  nacido  Ubre  ^  ó  que  puede  hacer  lo  que  quiere:  bella  litertad 
97  preciosa  independencia  ,  que  asi  ..merece _  compararse  ^  en  sentir 
<97  de!  Padre  San  Gregorio con  éste  y  con  las^  demas  bestias 
97  de  los  campos,  97  i.:- 

^  ^  ^  )  Cinco  Millones  de  rs.  de  la  Plata  de  los  Conventos  tenia 
'ja  en  su  poder  para  remitir  a  su  Rey  el  Prefecto  que  vino 
ó  Córdoba  á  los  cinco  dias  de  su  llegada  en  1810,  y  todavía 
se  consumen  lastimosamente  en  muchas  Especierías  las  ojas  de 
ios  Libros  apreciables  de  las.  Bibliotecas  de  los  mismos ,  sin 
que  hasta  ahora  ninguna  representación  haya  bastado  á  reparctf 
en  h  posible  este  mal  ^  y  sus  incakulabks,  eonsequencias»  > 


atltin^a  iiavian  sembrado  en  ellos  ^  imbuyendo  fot  espíritus  de 
las  gentes  eo  unas  ideas  muy  coaforrnes  á  las  de  Su  revolu- 
cioa  ?  ¿  Quando  podrán  repararse  los  males  que  ha  podido 
causar  este  Theatro ,  que  aunque  salieron  los  Franceses  qucdA 
tan  establecido  en  Córdoba  como  si  lo  huviera  sido  por  orden 
do  '  un  legitimo  Gobierno?  Y  tanto  que  ya  han  tenido  poc 
ocioso  continuar  mas  en  la  ilusión  del  Pueblo  con  la  Virgen  ríe 
la  Novena  á  la  fachada  del  Theatro  ,  si  bien  esta  ilusión  está  ya. 
bastantemente  destruida  por  el  Impreso  que  se  preseató  at 
Ayuntamiento  Constitucional  de  esta  Ciudad  en  i8  de  Febrero 
de  este  año  pidiendo  no  permitiese  las  Comedias;  ya  el  Em- 
presario  ha  pretendido  intervenir  en  las  elecciones  publicas  ^ 
oñeios ,  y  substituyó  á  aquella  Imagen  una  inscripción  dorada 
del  tenor  siguiente  :  yy  Theatro  Nacional  baxo  los  auspióios  de  " 
la  sabia  Constitución  año  2.  ®  de  su  benéfico  estahiecimien^^ 

9f  to,  f>  Y  si  mañana  viniese  otro  qualquier  gobierno,  se 
substituiria  otro  titulo,  que  aduláse  sus  ideas ,  á  este  que  apa- 
lece  ya  borrado ,  y  que  sin  ser  yo  Interprete  ,  Apologista 
nl^Censor  de  la  Constitución  ,  (‘'^)no  sé  en  qué  pueda  fundarse* 
para  autorizar  en  Córdoba  la  representación  de  Comedias  e* 
Contravención  á  tantos  sabios  acuerdos  confirmados  por  el  Con¬ 
sejo*:  y  por  nuestros  legítimos  Monarcas  que  las  probiben  aquú 
3F  si  lalguo  Interprete  de  la  Constitución  sacáse  de  sus  Ariico- 
los  semejante  autorización,  haría  muy  poco  honor  á  aquella  • 
si  atendemos  como  es  razón  á  quanto  nos  han  predicado  y 
dicho  contra  las  Comedias  los  Santos  Padres  y  quantos  hom¬ 
bres  sobresalientes  en  virtud  y  ciencia  nos  han  ilustrado  ( in¬ 
sistiendo  en  su  misma  doctrina  y  exemplos  )  sobre  los  daños 
y  peligros  de  semejantes  especiacuícs.  Vease  sobre  esto  la 
Carta  que  en  10  de  Septiembre  de  1799  escribió  desde  Ronda 
á  un  Veinte  y  quatro  de  esta  Ciudad  el  Venerable  Padre  Fr, 
Josef  de  Cádiz  consultado  por  aquél  quando  vino  á 
C^te  Ayuntamiento  la  Orden  del  Señvr  Don  Carlos  IHI.  poc 

medio 


'  ‘  (  *  )  Quando  se  trataba  de  dexar  sin  exercicio  el  Tribu- 
’Aal'  de 'la  Santa  Inquisición  el  Editor  de  este  papel  manifesté- 
en  otro  que  no  era  contrario  ni  podia  serlo  á  la  Constitución^ 
respectó  á  que  ésta  confesaba  *y  declaraba  ser  la  única  Religión 
dé  España  la  Católica  ;  mas  hdviendose  declarado  por  el  Co«— 
greso  Extraordinario  Autor  de  la  Constitución ,  que  ésta  era  in’>' 
compatible  con  la  Inquisición  y  procedido  d  declarar  ésta  aboli-^ 
da ,  el  Editor  se  abstiene  de  tratar  de  Constitución  y  única-' 
píente  dice  *que' na^la ^ 

—i; 
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medio  de  su  Secietario  de  Estado  Don  Mariano  Ürquijo;  y 
aunque  seria  coaveniente  no  ©nitir  aqui  ninguna  de  sus  Clau* 
sulas  ,  pero  por  la  brevedad  solo  copiaremos  lo  siguiente. 

9f  Siempre  es  obligado  V.  S,  á  obedecer  á  su  Monarca  y  á 
cumplir  el  juramento  de  fidelidad  que  tiene  hecho:  como  lo 
es  ai  que  hizo  al  tiempo  de  temar  la  posesión  de  Individuo 
de  esc  respetable  Ayuntamiento.  ::::: 

No  es  creíble  que  V.  S.  dexe  de  conocer  que  el  asunto 
cncargailo  por  S.  M.  es  grave  y  aun  gravísimo  ;  é  igualmen^ 
te  sus  fatales  funestas  é  inevitables  consecuencias ,  si  ocultáse 
á  omitiese  decir  lo  que  se  le  manda  manifestar. 

La  verdad  que  este  desea  saber  seria  un  atroz  crimen  eo 
V.  S.  si  la  ocultáse  ,  y  mucho  mayor  si  la  contradixese  ,  ó  im¬ 
pidiese  que  se  actuáse  de  ella  con  el  candor  ,  nervio  ,  y  since¬ 
ridad  que  exige.  Figúrese  V.  S.  que  la  Orden  del  Rey  nues¬ 
tro  Señor  es  para  que  se  le  exponga  ,  si  havrá  inconvef  ienic 
en  que  se  dé  entrada  en  Córdoba  á  una  peste  ,  .  y  ep.  que  es¬ 
ta  ponga  en  ella  su  mansión  y  se  establezca  ctímo*  dim  vveci-^*; 
uo  &c.  ¿  Qué  respondería  V,  S.  y  los  demás  .Señores  en  taií 
caso?  |y  podrá  alguno  sin  faltar  á  la  fe  persuadirse  j  sean 
mayores  ni  aun  iguales  los  daños  de  una  Peste  á  los  del  sin 
numero  de  culpas  con  que  es  Dios  ofendido  eof  las  Come- 
dias  ?  Negar  esta  verdad  seria  querer  negar  la  existencia  de  la' 
luz.  ,  V.  •  ■  ■ 

No  es  necesario  que  yo  demuestre  á  V,.  S.  lo  que  sori': 
las  Comedias  según  el  modo  con  que  actualmente  se  represen¬ 
tan  eo  España,  ni  que  le  añada  que  no  hay  Escritor  alguno 
juicioso  y  temeroso  de  Dios  ,  que  dexe  de  convencerlas  co¬ 
mo  pecado  mortal  en  sus  Representantes ,  y  Expeciadores ,  ni 
que  por  ultimo  le  diga  quanto  se  oponen  á  la  profesión  de  el 
ChristiaRO  y  á  la  Doólrina  del  Sagrado  Evangelio  de  Nuestro- 
Señor  Jesu  -  Chrisio  ,  porque  de  todo  esto  se  halla  escrito  tanto, 
que  me  es  dificü  de  creer  que  V.  S.  lo  ignore  á  no  ser  ha¬ 
ya  hecho  estudio  en  ignorarlo  :  Este  punto  está  ya  en  el  dia 
tan  bien  probado  y  demostrado  ,  y  tan  universalmente  recibí-^ 
do  que  casi  toca  en  temeridad  la  opinien  contraria  por  lo 
nada  solido  de  sus  débiles  funde^meatos  y  por  el  corto  numero 
de  los  que  la  siguen.  a 

•  Verdad  es  que>  el  grao  mundo  ,  y  quantos  le  componen y- 
que  aquellos  que  aman  la  concupiscencia  de  los  ojos,  la  ctn** 
cupiscencia  de  la  carne  y  la  sobervia  de  la  vida  ,  y  que  los 
que  obedeciendo  á  sus  pasiones ,  llevan  unas  costumbres  des- 
©rdenadas  muy  opuestas  á  la  mortificacioa  y  á  la  virtud  ne¬ 
cesaria  á  todo  fiel  Cbrisiiaao,  forman  m  numero  casi  incalT:* 

cuU- 
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cuisble  de  apasionados  ‘  y  defensores  de  las  Comedias  y  de  sus 
Theacros;  mas  la  autoridad  ó  el  exemplo  de  estos  corrobora 
y  dá  mayor  fuerza  á  las  soiidisimas  .razones  de  que  se  valea 
los  Theolog»'S  para  desaprobarlas,  ponqué  toda  esa  muchedum¬ 
bre  es  evidente  que  sigue  el  caminó*  ancho ,  y  espacioso  de 

la  eterna  perdición  según  que  como  dodfrioa  de  fé  nos  lo  en** 
seña  el  Espíritu  San«o  en  su  Sagrada  Escriptura. 

Es  necesitio  ser  ciegos  para  no  ver  la  luz ,  pero  pot 

mas  que  se  quieran  cerrar  los  ojos  de  la  razón  y  del  conoci¬ 

miento  ,  no  es  posible  dexai  de  conocer  el  desmedido  grado 
de  relaxacion  que  con  notable  aumento  van  tomando  cada  dia 
los  Theatrus.  íEa  bien  notorio  que  no  solo  en  los  de  la  antigua  Ro¬ 
ma  Gentil  rubieron  lás  revoluciones  y  las  sediciones  publicas 
su  fomento  y  aun  lal  vez  su  principio,  mas  que  en  los 

nuestros  han  tenido  en  mucha  parte  el  propio  origen  como 
coacta  de  dos.  ^vaii.js  P«.eiftas  que  el  Principe  de  la  impiedad  , 
y  ^scribió  y  dió.v  ai,  publico  con  este  dc- 

pr^Jbadp  i-qtenioi,  -Pei.iesta  deprabacion  no  están  del  todo  libres 
iof  ' T-heairos  de  la  Espafja  >  •  y  es  evidente  que  si  se  abre  esta 
puerta  se  'introducirán  por  ella  los  enemigos  de  un  modo  no 
solo  irresistible  sino  también  irreparable. 

La  impiedad  se  vá  apoderando  tanto  de  ellos  que  se  nos 
hanria  increíble  sino»  lo  viésemos.,  Ya  se  iusurpa  la  voz  y  el 
signilicado \que  dá  la  Religión  á  los  sitios  destinados  al  cuito, 
alabanza  ,  y  adoración  del  Señor  de  los  Cielos  y  de  la  Tier¬ 
ra  ^  y  se  le  apropia  con  execrable  blasfemia  á  los  lugares  mas 
profanos  ,  donde  su  Divina  Magestad  con  el  mayor  descaro 
ofendido,  llamándoles  en  los  públicos  Carteles  mas  de  una  ves 
'Oratorios  Sacros»  Ya  se  ñnge  en  ellos  la  persona  de  un  Mi¬ 
nistro  de  Dios  ^  de  un  Predicador  d,el  .^Evangelio,  ó  de  un 
Sacerdote  zeloso  de  jla  salvación  de  las  almas  ,  y  vistiendo  sus 
Ahitos  ,  y  remedando  quaiOio  es  posible  sus  acciones  ,  su  voz 
y  sus  movimientos  se^  Hace  ;publica  mofa  de  su  virtud,  se  ri¬ 
diculiza  su  Sagrada  'Persona ,  y  con  atroz  sacrilegio  fe  le  in¬ 
fama  injustamente  ,  y  'se  intenta  hacer  odioso  su  ministerio. 

•  Y  ya  se  halla  eo  alguna  otra  jio  muy  rara  6  bien  pronunciar 

los  Bufones  ?Vil  rN'íimbré,  iSanxasifBO  c^rde -DUstiKuemo  Sef.or  en 
un  it>ao(  ridj,cu>Oi  vy,  burlesca^.  ^ícoír©  r  V^erbum  Ca-^ 

rO  y  '^Sa'n  Diosi^'  lo  que,  expresamente  c»n;ira 

do segtind6\  Mandamiento  n  de,  su  Divina  Ley  -que  nos  prohíbe 
el  pronunciar  en  vanó  ó  sin  el  debido  respeto  y  veneración 
8U'  Sarao  y  Augusto  Nombre  :  ó  bien  hablar  de  iv  s  falsos 

Dioses  de  'la  Gentilidad  y  de  sus  execrables  vicios  llamándoles 

Stigr^tdos  y  .\JÜíi%Hna^ÁGiókr4iS  *S€,  mil  expresiones 
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(  *  )  de  igual  oaturaíeza  que  mira  cotí  horror  la  Religión ,  y 
se  oyen  en  los  Theatros  con  aplauso.  Esta  itnpunisicna  libertad 
ha  llegado  á  un  grado  tan  desmedido,  que  en  este  misn  • 
afio  de  99  se  asegUra^  haberse  representado  en  una  de  las  Cor-  ' 
tes  de  Europa  una  Comedia  ,  cuyo  heretÍG®V  blasfemo  y  es¬ 
candaloso  titulo  fue;  -La  aniquihcion  ae  Dios  y  y  de  sU‘  ^ran^- 
Sacerdote  Pió  VI,  pieza,  añaden,  que  representada  la 

viveza  que  suelen  dar  á  lo  que  dicen  los  Profesores  de  este 
infame  Anti'- Chtistiano  oficio,  inspiró  tanto  horror  y  disgus¬ 
to  á  sus  Espectadores  en  la  mayor  parte  incrédulos  é  impíos  , 
que:::::  huvieron  de  destruir  ei  Theitro,*  y  mamfes>ar  á  íoa 
Representantes  su  gravísimo  disgusto.  Nada  fdigo  de  lo  que^ 
expresamente  se  contiene  en  ellas  contra  la  moral  Christiaria  , ú 
y  contra  las  buenas  costumbres ,  {  *  *  )  porque  ademas  de 

ser 


(  *  )  Quando  se  trataba  en  Cádiz  el  ya  citado  asunto  de 
la  InquÍTÍcion  ,  se  dice  que  uno  de  los  Cómicos  de  aquel  Thea-  . 
tro  salió  COTI  la  bufonada  de  encargar  una  Ave  Mipia  por  el  ^ 
entierro  del  Santo  Tribunal,  profanando  de  este  modo  la  Saiu-  í 
tacion  Angélica,  . 

^  ¡  Costumbres  !  El  que  se  llama  Empresario  de  este 

Theatro  conservado  eñ'^Córdoba  á  pesar  de  las  Reales  Ordenes  ^ 
para  su  demolición  ú  'aplicación  ^  del  Edificio  d  Otros  iobjetos  no  ’ 
contento  con  fixar  los  Carteles  que  ’simfiemente  anuncian  las  Comedias  ‘ 
que  se  representan  donde  soñ'  permitidas  pOr  el  irohierno entre  > 
ntfos  varios  absurdos',  disparates  y  licencias  ,  (  son  delatahles 

sus  Papeles  impíos  d  favor  del  Theatro^  )  se  tomó  la  de  impri-- 
mh  y  repartir  graciosamente  una  porción  de  Avisos  Thea (rales,  ^ 
persuadiendo  qwe  la  pi^za  'que  tenia'^préparada  para  el  dia  j  d 
8  del  presente^  Mayo '>,  '<erU  'una  EsctklcT  de  ^buenas  costumbres 
y  de  buena  y  bien  codítaida  moral  coa  los  mas  naturales  y 
enérgicos  av^isos  para  las  vicisitudes  de  la  vida  social  ^  pero  ely 
Pueblo  justamente  indignado  de  semejante  •  hipocresía  ,  pidió  y 
obtuvo  el  dia  9  fit?  cesasen  las  Comedio's ,  y  está  solicitado 
que  se  demuéla  eh  The'ati^o  con"^  arreglo  á'' las  Reales  Ordenes. 
Hasta  que  esto  se  -vérifiqué'  no  kstdrd  Córdoba  libre  é  de  eMe  peli-A  x 
g^o  ,  pues  aun  ^^antes  dej^C'niñ  '■los-  Pr'aH&eSy^  parec'oj'quei  ya  fur^^'A 
t/vamente  se  represerüabian  Ulgu^nasA'Úoffiedik^  áf pretextos  de  ,  las  ^ 
diversiones  que  se  les  peirmitián- ,  "'y  ehí  actual  Ilustrrsimü  "o 

SeHor  Obispo  hiívo  de  impetrar  otra  Real  Orden  d  instancia  del  ■ 
Convento  de  Corpus  Christi  contra  semejanú  abuso  a, el  qual  cs-f'- 
temible  se  renueve  si  se -dexa  en  pie  el  Theatro  sin  demolerlo  ^  i 
puet  asi  como  d  pensar  dsArantM  RcaU^A^Oiúhie^  íel^'Ehipr^^ 

mnm^ 


*et  un  asunto  inietroinable ,  «s  i  lodos  tan  manifiesto,  qae 
solo  se  empefian  eo  negarlo  los  que  á  lo  malo  llaman  bueno 
y  á  lo  bueno  malo,  poniendo  tinieblas  en  da  lúe  para  soc,¿- 
net  que  está  la  luz  et.  las  tinieblas.  He  dicho  %sto  poco  ”  de 
las  Comedias  del  dia  (  ♦  *  *  )  ::r:;  pata  tecoidar  á  V.  S.  fo 

mismo 


.mimndo  como  tas  Ratas  hav¡ a  llegado  con  su  empresa  desde 
el  Convento  de  Corpus  Christi  hasta  el  de  San  Francisco  ahsor- 
V^ndojn  ella  efectos  de  Conventos  y  hasta  dos  Casas  del  Cd- 
Eclesiástico  -.y  otra  de  la  misma  Ciudad  ,  podria  semeian- 
t emente  en-  alguna  •  ocasión  i  atentar  contra  la  debida  observLcU 
■de  la  justa  prohtbimon  del  Theatro.  Es  de  esperar  que  el  Go¬ 
bierno  disponga  su  demolición  como  la  desea  el  Pueblo ,  cu-iOS 
justos  deseos  es  peligroso  el  retardar,  pues  se  le  da  ocasión  d 

■trd  cuso  son  casi  inevitables 

Jos  desordenes, s  rjue-aunque  nadie  debe-  aprobar  ,  tampcco  acrimi- 
smtrlos  tanto  ios  .  que.,:- o  por- ttastornar  con  el  mayor  desea,  o  lo 
■  ■que  s^.  establicioé  tpn  santo  acuerdo  para  bien  "común  ,  ó  por  no 

sfZT  ‘Z  "  p'*  po'  ’^ediof  ugi- 

Umos  .  exasperan  el  animo  del  Pueblo  ,  y  son  causa  de  los  1- 
eesos  que  este  comete  en  su  furor.  Si  el  Ayuntamiento  Consti- 

ZeZif’  l  •^7?  Colegio  de  la  Asunción,  la  Re- 

Ve  llT’h-  Pf  tejan  atendido  las  justas  instanoias  qu* 

se.  les  hicieron  contra  el  abuso  de  este  Theatro  ,  ¿  hubiera  ¡ido 

IZZZ  Z’'  atenciones 

que  exigen  la  ocupación  del  corto  numero  desoldados  para  conten 

Emn!  contra  el  Theatro  / contra  sa 

f”’£csario?  r  gracias  a  Dios  que  haya  bastado  esta  providencio 
■ájoniener.  al  Pueblo;  pero  por' el  bien  común  y  aul  del  mZ 
mo  Empresario  (  que  si  ahora  no  lo  conoce  lo  conocerá  en  su 
día  pues  no  se  procede  en  esto  con  odio  personal  al  mismo  si- 

con  ilT  ‘"°r-  ‘Cl  público  )  permitasc  suplicar 

con  todo  rendimiento  y  empeño  á  lo,  que  manden  ,  que  quiten 

toda  ocaston  al ^  Pueblo  para  que  se  crea  autorhado  para  hacerse 

*  V¿T  ^  “Jf ^  ‘l’tc  procuren  quanto  antes  la  den.oH- 

cton  de  este  Iheatro  ,  que  havrá  hecho  mucho  mayores  males 
desconocidos  de  los  que  por  públicos  sentimos  cometidos,  y  po¬ 
damos  sentir  que  cometa  el  Publo  sublevado.  tJt 

AeZ  ***  )  f‘tl  el  estado  de  ¡os  Theatros  en  aquel 

tiempo  como  aquí  hace  ver  el  Venerable  Padre,  y  como  años  an- 

ViJa  Pttdre  Cebal/ns  en  su  falsa  Fiios-fia 

Ct  men  de  fcrtado  {  y  si  algo  de  esto  es  aplicable  al  de  Córdó- 

*a  se  dexa  a  la  dccston  de  ¡os  que  tengan  el  debido  conemien- 

*0 
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BiisíDo  ^ue  no  ignora  ,  y  para  que  con  este  recuerdo  excite  en 
su  noble  y  buen  coTS2oft  ios  mas  generosos  sentisíientos  de 
obediencia  ,  de  lealtad  ,  y  de  fidelidad  á  su  Soberano  en  quan- 
to  le  pile  y  le  manda  en  esta  Real  Orden,;::::  que  dá  bien 
á  conocer  quiere,  S*  ;Mv  que  se  le  exponga  quanto  se  jÜ2gUe 
oportuno  y  conveniente  para  inclinar  su  Real  aniríO  á  una 
justa  y  acerta^lít  determinación.  Piense  bien  V.  S.  de  quantos 
pecados  gravaria  su  conciencia  si  fuese  aquella  determinacioa 
otra  por  el  defecto  de  un  informe  frió,  diminuto,  superfi¬ 
cial,  parcial,  jncompleto  ú  apasiona, do  ,  . y  vea  si  se  halla 
*c««n  valor  de  acreditarse  enemigo  de.  Dios  ,  '  de.  experimentar  .‘4o 
que  á  esto  es  consiguiente  en,  el  ^tiempo  ^  y  en  la  eternidad.  4 
I  Pero  acaso  podíá  olvidar  V*  S.  en  esta  ocasión^,  que 
junto  con  los  demas  individuos  de  este  Noble  Ayuntamiento 
se  halla  gravado  con  los  cargos  de  un  Padre  de  familia  con 

respecto  á  todo  ese. .  Vecindario?*  No  es  creíble.  Si  pues 

V,  S.  no  lo  ha  oividsdo  ,  teadrá  presente  que  el  biea  de 
estos  lo  debe  anteponer  al  suyo  v  patticniar> , ;  y  que  faltaria 
gravemente  á  sw  deber  si  prtfiriese  .  su  'gusto  su  comodi¬ 
dad  ,  ó  sus  prooios  intereses  á  l^t  Utilidad  y  ai  beneficio  de 
su  república;  sobre  esta  le  es  preciso  velar  de  contiauo  para 
precaver  que  sea  mr  Jestada  de  algún  mal  >  y  q^*s  no  ca- 

tezca  de  quanto  para  .poseer  Xy  couserbarse  ed  -  el  Bien  ha 

<^meires^';4 

^  ^  ,  ^  ^  _  -r— - -  -  I  .  I  .ai'— 

to  de  él  )  ^ra  muy  de  ’^emet  la\%intem^^súv<i  •  instancia  •  ds 

que  aquí  se  erigiese  ^untet  Provincial  de  Theutro  sin  emipargo 
de  estar  prohihido  ,  como  se<  declaró  en  la  Real  Orden  de  13  de 
Abril  de  180Z  copiada  arriva ,  faese  nacida  de  aquejdas  te'rm- 
hrosas  maquinacionei  y  siniestros^  i.nfluxos  ,  que  ya  .de,  antemam 
pero  especialmente  eritqnc.es  preparaban,  los  medios  subversivos  de 
la  Monarquía  Kspañola  ,  y  que  si  no  han  conseguido  totalmente 
fin  por  una  singularísima  protección  de  Dios  y  de  Marta 
Samisima  y  del  Apóstol  Santiago  y  demas  Santos  sus  Patro¬ 
nos  ,  por  lo  menos  están  á  la  vista  los  gravisimos  males  que 
el  silencio  dexa  al  dolar  ,  y  al  buen  ^elo  del  Rey  y^  de  iodos 
ios  buenos  ,  ya  que  libres  ''del  Cetro  de  hierro  del  gobierno  reve- 
túcionamo  Francés  y  su  Emperador  que  enviaron  como  un  tor¬ 
bellino  sus  tramas  y  sus  Tropas  á  l¿t  destrucción  de  España  ^ 
puede  ésta  cantar  á  Dios  agradecida  con  el  Profeta  Habacuc  : 
Miied'xisti  sceptris  ejns  ,  capiil  beilaiotum  ejus  ,  venieniibus 
ui  turo:»  al  disp;^rgen Juín  me.  Quiera  Dios  concedernos  el 
aprovechadnos  de  tan  singular  beneficio  para  mayor  Gloria  dc 
IBjos  f  bien  de  la  Religión  y  de^  Es-paña»,  v  . 


CDetiester  j  esto  ne  ei  soló  con  respecto  á  lo  Temporal  ^  io  et 
OEiucho  mas  ea  ordea  á  lo  Espicituai.  V  asi  aunque  es  obligar 
do  á  pensar  ,!  f  -  á  poner  ios  medios  para  que  su  Pueblo  no 
gei  invadido  de  un  exercüo  eaemigo  ,  insuicado  do  los  la¬ 
drones ,  deborado  de  las  fieras,  consumido  de  la  hambre  ^ 
aniquilado  de  un  contagio  ó¿:c.  lo  es  mas  sin  compatacion  á 
trabajar  por  evitar  los  escándalos  ,  reformar  las  costumbres; 
exterminar  los  vicios,  impedir  los  pecados ,  y  hacer  que  to-, 
4os  vivan  en  Santo,  temor  de  Dios  y  sin  estorbos  para,  obsecn 
vJrt  su ,  Samisifna  y  Divina  Ley,  t 

En  atención  á  esto ,  y  á  que  de  la  introducción  de  la# 
Comedias  y  de  su  representación  se  han  de  seguir  indeíecú-. 
biemente  y  se  siguen  inumerables  pecados  mortales  de  todas 
sus  siete  especies  ,  como  una  continua  experiencia  nos  lo  tiene 
evidenciado,  vea  V,  .S.  bien  y  reflexione,  qué  sería  io  que 
le  corresponde  decir  y  hacer .  en  el  presente  caso.  Toda  esta 
vasta  población  y  cada  quai  de  sus  vecinos ,  sus  almas  f 
sus  conciencias  claman  á  V.  S.  pidiéndole  que  los  preserve  dei 
gravisimo  mal  que  les  amenaza.  Los  Sacerdotes  ó  Confesores  It 
piden  que  les  escuse  la  indecible  amargura  que  padecen  eu 
no  poder  absolver  á  les  que  van  á  las  Comedias,  ni  á  V.  S* 
^  Jas  admite  ó  las  protege:  los  Predicadores  de  la  precisiou 
de  declamar  contra  ellas  para  no  sufrir  en  la  eternidad  la  pe¬ 
tiza  señalada  á.los  perros  mudos  que  á  su  debido  tiempo  no  la¬ 
draron  ;  los  Párrocos  de  la  necesidad  de  negar  publicameote 
los  Santos  Sacramentos  y  aun  la  Sepultura  Ecleisiasiica  á  lof 
Cómicos  y  Cómicas  que  moran  ó  que  mueran  en  sus  feligre¬ 
sías.  Oiga  V.  S.  los  gritos  de  los  nobles  acaudaUdos,  y  per- 
distinguidas  que  te  ruegan  les  impida  el  daño  que  á  sus 
caudales  y  ca^as  amenaza  con  los  insoportables  gastos  precisos 
para  e!  luso , ,  modas  y  superfluidades  que  de  las  Comedias 
inevitablemente  resultan :  los  casados  de  la  iafldelidad  de  sus 
Consortes ,  que  en  muchos  será  casi  indefectible :  ios  Padres  de 
familia  de  U  insubordinación  de  sus  hijos ,  y  domésticos ,  es¬ 
tos  del  abandono  ,  incuria^  y  mal  exemplo  de  sus  f 

Señores,  y  unes  y  otros  de  los  daños  que  reciprocamente  ae 
feacen  con  el  mal  uso  ,  desperdicio  y  culpable  iajusia  é  la-* 
debida  inversión  de  las  remas  y  bienes  de  fortuna  que  Diot 
Ies  haya  dado,  Y  no  desatienda  V.  S,  el  lamento  de  los  Ar¬ 
tesanos  cuyas  mugeres  é  hijos  gimen  su  desnudez  .  y  su  hatm- 
bre  por  que  se  gísta  indebidi» mente  en  la  Comedia  ei  jviuai 
que  con  tanta  fatiga  se  ha  ganado;  en  el  dia.s  el  llanto  in- 
ípnsolabie  de  los  Padres,  Viudas,  Huérfanos,  Etifermos  yi 
áewas  bfcesitadws  cuya  indigencia  por  igual  motivo  d¿aa  de 

E  socar- 


siécótrersfc ;  rii  la  dura  vejación  y  prolohgida  violencia  'que- 
pádécen  por  el  perjudicial  retardo  en  el  despachó  de  \sus  causas 
los  que  tienen  a’guíi  negocio  pendiente  en  su  Tribunal por  eV 
tiéíTipo  que  consunt.en  en  el  Theatro  los  individuos  de  que' 
aquei  se  ceiupone  precisamente.  Daños  son  estos  totalmente  in¬ 
calculables  j  porque  no  limitándose  á  soló  los  años  que  ellas 
duren  6  que  permanezca  ’  el  Theatro  en  la  Ciudad  ,  se  eSten*' 
derá  á  los  venideros  por  una  duración  casi  interminable. 
iQuando  se  acabarán  ,  rd  quién  podrá  redufcir  á  guarismo  los 
males  de  las  actuales  revoluciones  que  tanto  han  constérnadb 
á  nuestra  Europa,  y  aun  á  no  pequeña^  parte  déla  America, 
dimanadas  é  fomentadas  ,  y  fermentadas  por  lo  menos  en  el 
Theaír®?  Calcúlelos  V.  S.  si  le  es  posible,  y  colija  de  ellos 
les  que  en  las  mismas  ó  en  diferentes  especies  pueden  origi¬ 
narse  del  de  Córdoba,  si  por  su  idftüxo’  llegase  en  ^elía  á  ésta-; 
biecerse.  &c.  7  concluyó  a  nc>>  se^  licito  aP  A  yuntamiéotd 
iniiir  las  Comedias  v  ya  P'^r  ser  Según  las^  ac?ua^^s  emunskn- 
cias  gravemente  pecaminosas  y  por  h  tanto  positivamente  ma^ 
las  y  ya  por  el  acuerdo  de  1^94,  y  posterior  en  nuestros 
tiempos  de  no  admitirlas  jamas,  y  ya  por  la  obligaciot?  de 
obedecer  la  Real  Orden  del  Señor  Don  Carlos  III.  comuriiea- 
da  en  «4  »  de ‘Febrero  de  1784  por  el  Señoi  Goberiladbr*^  def 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  ^  para  «qUé  bi  en  esta  Ciu¬ 
dad  ,  nh  en  alguno  de  h  s  Pueblos  de  su  Obispado  |  se  adíbíiie-' 
se  enionces  ni  en  lo  succesivo  compañía"  'alguna  de  Comicqs  ó 
de  Operistas,  cuya  Real  Orden,  añade,  que  existe  en  su 
vigor  y  fuerza  para  el  fiel  vssalfo  de  S.  M.  sin  serle  permiti¬ 
do  operar  nj  cooperar  contra  ella  por  su  autoridad  propia," 
ai  maquinar  medios  ni  modos  seductivos  jp  fráWuIe'ú tos  para 
desiruiria  inclinando  con  informes  co  los  mas  púrbs  y  exactos 
ei  auimo  der  Señor  Don  Carlos  lili,  á  que  concediese  lo  que 
prohibió  su  mismo  Augusto  Padre  ,  siendo  innegable  que  no 
solo  no  havian  faltado  ni  cesado  los  motivos  que  á  ello  en¬ 
tonces  le  inclinaron  ,  sino  que  sí  se  hallaba  alguna  mutación  , 
era  la  de  haverse  empeorado  loá  Theatros  ,  sus  re presentacio-' 
nés  y  sus  daños  ^  por  lo  que  sé  hallaba  éste  Ci^baiiero  Vein-^ 
te  y  quatfp'eti  I3  precisa  obligacicñ  de  conciencia'  de  réclia- 
¿aftes  como  p  r  lo  misero '  los  tenia  ya  Gintbra  desterrados, 
y  de  exponer  á  la  consideración  de  S.  IVl.  qbanto  fuese  con¬ 
veniente  y  ofortuno  para  que  le  concediese  continuar  en  obe¬ 
decer  dicha  Real  Orden  de  Real  y  Augusto  P?dre :  íe 
exhorta  pata  ello  á  leer  el  Cap.  50;  (  cípÍAdo  arriba  )  de  la* 
pjrtent^sa  vida  del  gran  Siervo  de  Dios  el  Venerable  Pádre^ 
Ftóy  Fraacisco  de  Posadas:  Aposto!  de  Cóidoba  ,  y  á  que 

se 


se  etpongaP  2  espérí.mehrfl/  ea  5u  iruerte  las  inesplicables 
copgoxas  de  no  poder  remediar  entonces  los  de.sjcicrros  de 
«na  votación  ó  de  un  Acuerdo,  que  no  podría  dexat  dé  cono.-' 
cer  errado  por  mas  qué  ahora  se  quisiese  pál'iar  con  ilgúnos 
?anr;s  coloridos-;  que  no  duntpiia  tampoco  con  regirse  'á' la ' 
Yotacíon  dexaodo  de  asistir  al  Cabildo  que  para  ello  se  cek- 
bráse  ,  y  que  seria  responsable  á  Dios  Nuestro  Señor ,  al 
Rey  y  á  su  Pueblo  de  los  efcctcs  de  un  Cabildo  ó  voiacioti 
eo  que  ó  p^’t  es¿esó*,'  ©  ’  |ior  defébio  y  é*' por,  piálorf',^  6  negli-^ 
g€f  OÍ3  se  dtxáse  ¿e"  exprefsaV  -  lo  '  tieces¿TÍo  '  f  cbhv/nfcrte 
cargando  '  Sobre  sí  tritios  Ir ¿  ptt?d6s  dé  su  Pütbkr-  h  omitía'" 
«secutar'  quaíftKo  dt:bife-  pré^ervarlo'  de  esie  mal:'  <^ue  ^sn' 

distinguido  empleo  Jé^  obl1¿^'bá'- á  sosteter  'y  no  á"  deíifuir  lo 
que ^cttfS ^"h^via ni 'edificado  ,  -porque  se  lé  haVia  d¿do  para  Ja 
e.dÍ<ficaciafi|Sf::y5ií¿>o  par&  "Ja  d«*sirUccic<n  de  su  Fuebío  ,  y  que 
hc^wlíid»  aquel  ,  ‘  qucbia’ tí.ba  la  fé  del 

juiiíiHseB ifc)  1,0  "-oMí^á^éíoilMde  'cútrspluJo’,  ‘cada  ví  z' ‘  q'üe'  oexá-' 
sq;j|def.:hicerí  qb'é^  '¿K'feía-'p'^y  'pot'uián^o  'úr^riDa  es?a 

pp^ciosar-  Cfeiia  *i'eC4^rd%rd^!c  ,  qué  él  misrr:o  es 'él  mVs  ií)teré- 
sado^.éc  llenar isiis  déberes  con  respeto  «1  Rey  de  quien  era 
Up  fieí  ti  vasaílo  .  y  cdn  atención  á  su  Pueblo  de  quien  debía 
n^arsetcomo  cs^éríindo  el  Venerable  Padre  que  n® 

fqejse  i  inuBiüD  este  pé^uéfeo‘-y'trab^j®  J  qué  en  póc£s  horalí  bavia' 
Ci|r|>.c©|idádo  IporqUéf’  Dibs‘'M^ ‘fuese*  r  fendj'db  ,  '  el  Pueblo' escan¬ 
dalizado,,,  y  grávadó'  el  Gafellero  Veirtb  -  y ’^quatroV  que  le 
eonsui.taba  ,  con  el ‘  pesd'’  cF¿*  tanta  resp6nsabtiidad.  " 

Ji  i  .mhoio  Venerable  Padre  en  su  *  precicsa'  Catra  de!  i'c/- 
dada  Católico  dice  con  respecto  á  ^ éste  paíticular  lo  siguiante  : 

'íM  Et  Bernardo  do'  duda  asegti’r^r  ,  que  es  pro^  ! 

J>'„pio^  caraGÍ€rííIde'’'iin^  l'ueH  Sold^doí  eí  "ébonr'ináF  /os  espectacu-  ' 
r?  los  j  .  los  Jdegós  j  dbs  Theatiít  s  los  entréierTitíUcntos  ,  y  to-'" 
do  lo  quo  es  pasatiempo'',  y  di^érsion  prof  na.  '  (  w  Y 
mas  abaxo  :citand<^  á  Mariana  ,  "en  su  historia  Genetai  de  Espa- 
ñ«i  ,  asegura-,  que  •%!  Rey-' Don  Alongó  el  VI.  entendido  de  ser 
esto  Ja  e¿.osa  '  de  las  desgracias*  dé  su’"  Fxtreito  én*  especial  la 
detr/ota  .erf  qué^  de^graéfsd' r^eme *fné  írrt¿i>erto"*’su  hijo  eí  Infante' 
Don  Sanchí)'í mkndtí»  ^y'Sdésttúir  ^lld'cs  los  sitios,' 

Theatres  é-4frstruirrrn to'S''PBbl retís es  eníreténubien- , 

tos  y  m3j£Í.;í;2Y;#íéF^[mi5mo  €^'éÍ~U>®mcrí'3l  'que  dirigió  ai  P^eyX 
Don  Carlos  lili,  sobre  ios  medios  que  debían  emplearse  para 


Ja 


(  ^  )  iS'.  BernarcU  ad  Milites  Tem^li,  €a^,  4.  num,  ,7. 
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la  guerra  oentra  l®s  sediciosos  de  Francia ,  proponía  entrí 
euros  fcl  de  que  S,  M.  roandáse  cesar  en  toda  España  las  re- 
preseotaciones  Theatrales ;  y  en  su  Predicación  manifesíaba 
coa  el  mayor  zelo  los  peligros  de  Si;mejantes  representaciones 
aunque  no  íu  sen  executadas  p;r  .Comkos  de  Oficio,  y  con 
el  pretex-o  de  atender  con  su  prjodtietQ  á  fines,  piadosos.  Per® 
quien  quiera  mayor  convercirnienio  en  este  asunto,  puede  ver 
éí  papel  impreso  que  se  dixo  arriba  haberse  presentado  á 
éste  Avuntamieftto  Constitucional  f  en  iS  de  Febrero í  .??  l>ic-. 
9>  tamen  del  muy  Reverendo  Padre  Fr¿y  Diego  Josef  de  Gaí-‘| 
>f  diz,  MisioneiQ  Apostólico  en  estos  Reyqos  s^hre  asunto^ 
w  de  Comedias,  y  Bayles  :  fuoda4o  en  Jos  principios  mat 
7>  solidos ,  é  inhlible^  del  Evangelio  ,  y  Do^dna  mas  pura 
de  los  Santos  Padres  y  Nuestxa  Madre  la  ~  Iglesia  ,  para 
99  desengaño  de  incautos,  mal  instruidos,  ó  preocupados  de 
7?  las  máximas  del  Mundo,  ??  cuyo  papel  se  feoiitio  tambiea 
á  las  Cortes  en  vista  de  haverse  aquí  devuelto  porj  el  Ayunta* 
Riieoio  sin  la  providencia  que  parecía^  corresponder ,  sin  que 
tampoco  las  Cortes  hayan  resuelto  cosa, alguna.  .Mas  no;  por 
esto,  ni  por  nada  de  lo  dicho  se  intenta  ofender  personalmen* 
te  á  nadie  ,  ni  de  Cortes  ,  ni  Regencia  ,  ni  Ayunta miertto 
ni  al  juez  Dosál ,  ni  á  otro  alguno,  si  solo  defender  ti¬ 
bien  común,  y  mostrar  el  sentimiento  dejr, que  en  cosa  de  tatl 
seria  importancia  se  haya  procedido  sin,  aetividad  que oex4gé 
la  con3etvacioa  de  tan.  justa  prohibición^  dej  The^tro  ,  ‘y  la« 
gravísimas  razones  del  Venerable  Padre,  Fray  Diego  Josef  de 
Cádiz:  del  Ilustrisimo  Señor  Obispp,..^de  Oríhuela  recordando  la 
prohibícíori  del  Theatro  en  toda  Rspaña  en  1 5  5  5 ,,  y  los  estragos 
dej  de  Zaragoza ,  e^,  nuestr¿9S  d/,as  ,  ipqr  lo  que^obtuvo  se  prohi¬ 
biesen  en  Alicante  y  Elche  ;  .  y  Us  del  .  Editor  ,  .de  dicho,  papel 
sobre  Ja  nolidad  de:  las  laduigeocias  suponen  gozar  los 
Cómicos  ea  ja  Qpfradia  de  .Nü^stea  Señora  de  la  Novena,  y 
sobre  ia  del  permiso  del  Gobierao  quando  se  falta  á  Us  con¬ 
diciones  con  que  aquel  jas,  ,  perdis ite.  ConcluyamOiS  dando  gra¬ 
cias  á  Dios  por  el  destierro  de  las  Cpmedias  ,  de  Cérdoba  ,  y 
pidiendo  á  S.  M,  Jigqp  de  t e da.  España  ,  como 

en  tiempo  de  los  Godo^.,  Sj^gu^  djxo.iel  R  P.  Posadas,  .. 

Ec;ata.  Pig.  19.  lia,  |  Qub^nador  del  Consejo, dease:  MlDÍstro  de 
Grada  y  Justicia.  .i 

EN  CÓLIDOBA: 

,  S,.  t:  .,1  l,.*  .0  {  / 

la  Imprenta  de  Din  Luis  de  Ramos  y  Coria,  Plazuela:  de 
las  Cañas.  Año  de  1814. 
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